
  
    
  


   


  La joven Connie Crawford contrata al detective Charles Bray para que investigue la extraña muerte de su padre, sucedida en un accidente de avión que se estrelló en un lago, en que viajaban sólo él y el piloto, sin que apareciese el cadáver de este último. La muchacha es contactada por un supuesto testigo del hecho, que por dinero, le informa que vio vivo al piloto.


  Bray cree que le han sacado el dinero a la chica, pero igual toma el caso y viaja al lago para entrevistar al testigo.


  Lo encuentra muerto y se traba en lucha con un desconocido que estaba en la casa del sujeto asesinado. El hombre resulta ser un agente del F.B.I., terminando ambos en entablar una relación de ayuda mutua, donde uno debe resolver un caso de contrabando de drogas y el detective el de la muerte del padre de Connie.


  Ambos hilos van a enredarse mutuamente hasta el final del caso.
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  CAPÍTULO 1


  Mientras ella hablaba, Charles Bray calculaba cómo luciría en bikini... y decidió que si alguna vez la veía así echaría la cabeza hacia atrás y se pondría a aullar como un hambriento lobo estepario.


  De todos modos, algo logró entender. Y ese algo no tenía pies ni cabeza.


  —Vea, señorita Crawford —la atajó—, me parece que no hay base suficiente para presumir un acto criminal. El hecho de que un vagabundo, y alcohólico por lo que usted me informa, asegure que ha visto saltar al piloto en paracaídas antes de caer el avión en el lago, no constituye una evidencia de...


  —Pero ese hombre “estaba” seguro —lo interrumpió ella.


  —De lo que estaba seguro era de que necesitaba los cien dólares que le sacó a usted —repuso Charles Bray, con una sonrisa—. Por otra parte —agregó—, ¿quién tenía razones para matar a su padre? El doctor Crawford era una verdadera institución dentro de la medicina. No crea que soy ajeno al caso; he leído todo lo que dijeron los diarios y pienso que lo único que hay que lamentar es que el país haya perdido tan gran cirujano. No siga imaginando cosas y tómese unas vacaciones para olvidar un poco esta desgracia —terminó el detective con una sonrisa de cordial comprensión.


  Pero la muchacha no estaba dispuesta a ceder.


  —No “imagino cosas”, como usted afirma —respondió con los labios tensos, mientras miraba, decididamente, a Bray con sus hermosos ojos azules medio entrecerrados—. Si usted no quiere tomar el caso, dígamelo claramente y buscaré a otro; pero no quiera convencerme que ese tal Elmer, vagabundo, alcohólico y todo lo que usted quiera, trató de engañarme. A pesar de que soy joven, sé bien cuando un hombre quiere mentirme... —agregó, echando hacia atrás la cabeza para acomodar un rizo rebelde de su rubia cabellera que se había caído durante el discurso.


  El detective abrió los brazos, en un gesto de impotencia, y dijo resignadamente:


  —Hice lo que pude. La plata es suya, y yo vivo de esto; si quiere gastarla, allá usted. Mis honorarios son cincuenta dólares diarios y los gastos — y tomando lápiz y papel, agregó—: Empecemos por el principio.


  La cara de Connie Crawford se suavizó al instante y pareció respirar aliviada ante la actitud de Bray.


  —¿Qué quiere saber?... —preguntó ansiosa.


  —Todo. Cuéntemelo desde el comienzo y como si no me hubiera enterado de nada.


  Ella vaciló, como si no supiera por dónde empezar, y luego se decidió:


  —Bueno, todo comenzó cuando llamaron a mi padre de larga distancia para que operara un caso muy delicado. Le ponían un avión a su disposición y le pagaban, altos honorarios.


  — ¿Quién llamó a su padre... y de dónde?


  La joven miró largamente al detective y meneó lentamente la cabeza, con una expresión intrigada en sus ojos.


  —No sé... Nunca se me ocurrió averiguarlo. La llamada llegó al hospital, y mi padre no comentó más que los altos honorarios que le pagaban; mucho más que lo que él acostumbraba pedir...


  —Ya lo averiguaremos, prosiga...


  —A las cuatro de la tarde tomó un taxi, llevando una pequeña maleta de mano, y al otro día, a las nueve de la mañana, nos enteramos de que habían encontrado los restos del avión flotando en el lago.


  El cuerpo de mi padre estaba encerrado en la cabina y la puerta del piloto estaba abierta. Los diarios opinaron, como la policía, que el cadáver del piloto se encontraría en el fondo, pero aún no lo han hallado. A los tres días del accidente, es decir ayer, me llamó ese hombre, Elmer, pidiéndome cien dólares por una información respecto a la muerte de mi padre.


  —Trate de recordar bien a ese individuo y descríbamelo —le pidió Bray.


  —Era alto, más o menos como usted. De unos seis pies y algo... Tenía barba de varios días, más bien delgado, con los hombros echados hacia adelante, pelo castaño, de unos cincuenta años y una cicatriz en la frente, sobre el ojo izquierdo, perpendicular a la ceja, y por la que se pasaba la mano izquierda rápidamente mientras hablaba. Y estaba muy nervioso durante toda la entrevista, mirando continuamente a los lados, como si temiera que alguien estuviera espiándolo, o alguna cosa por el estilo...


  —La felicito, lo ha descripto muy bien... ¿Qué le dijo el hombre?


  —Lo que le informé en un principio. Que tiene una cabaña en el borde del lago y que estaba pescando cuando sintió el motor del avión que se detenía. Luego lo vio descender en pronunciada picada y cuando estaba a unos cien metros vio que saltaba un bulto y se abría un paracaídas casi sobre las aguas del lago. El avión chocó contra las aguas y se hundió en contados segundos. Dio la vuelta al lago, pero cuando llegaba a la otra orilla —por donde había caído el aviador— encontró que varias personas se dirigían hacia allí, así que decidió volverse, pues, según dijo, no era hombre de meterse en líos innecesarios.


  —Aparte de él, ¿ningún otro declaró haber visto saltar al aviador?


  —No. Por lo menos, ni los diarios ni la policía mencionaron nada en ese sentido.


  Bray recapacitó sobre lo que había dicho Connie Crawford y luego le hizo la pregunta con voz cautelosa:


  — ¿Nunca se enteró de algún hecho... anormal en la vida de su padre?


  — ¿Qué quiere decir...? —preguntó vivamente la joven.


  —Algún episodio que pudiera tener relación con esto —le explicó el detective—. Alguna vez puede haberse visto obligado su padre a curar a un delincuente... o algo por el estilo.


  Ella negó con la cabeza, y luego agregó:


  —La vida de mi padre fue totalmente normal, y este año había decidido retirarse de su profesión. Pensaba recorrer Europa con mi madrastra durante un par de años.


  — ¿Su madrastra?... —preguntó Bray.


  —Sí —afirmó Connie—. Mi padre era viudo y se casó hace cuatro meses con Cynthia Milner, su enfermera ayudante durante tres años.


  — ¿Es joven su madrastra?...


  Connie avanzó la mandíbula y mirando fijamente a Bray dijo con voz desprovista de toda entonación:


  —Tiene veintiséis años. Y es muy bonita...


  Y  luego, inexplicablemente, sus ojos se llenaron de lágrimas y bajando la cabeza se puso a revolver en la cartera hasta sacar un pañuelo un poco más grande que una estampilla, mientras Bray fumaba tranquilamente, pues la experiencia que tenía en ese sentido le indicaba que lo mejor era dejar que las mujeres se desahogaran solas... antes que le mojaran las solapas y parte de la corbata.


  Pero ella no era la excepción. Cuando el detective se acercó, una vez pasada la crisis, Connie empezó nuevamente, y esta vez se apoyó en el hombro de Bray, quien la dejó hacer y procuró brindarle el mayor consuelo a su alcance, pasándole una mano por la cintura y aCarlciándole con la otra el cabello, en momentos que abría la puerta de la oficina May Tucker, la secretaria del detective.


  May observó la escena detenidamente, se acomodó los lentes mejor y recorrió con una rápida mirada el cuerpo de Connie Crawford mientras movía la cabeza afirmativamente.


  Bray empezó a soltar suavemente a Connie, quien no se había dado cuenta de la entrada de May, ensayando una tos, como para componer la voz, dijo, dirigiéndose a su secretaria:


  —La señorita Crawford es una clienta, May, y le agradeceré que tome los datos.


  — ¿Falta alguno?... —preguntó May poniendo su mejor cara de tonta.


  El detective la miró y no tuvo más remedio que sonreír. May había ladeado la cabeza y ponía una cara de boba que hubiera engañado a cualquiera que no fuera Bray. Era una morena hermosa que usaba anteojos de cristales naturales para que los clientes creyeran que en una secretaria, y no Miss América de visita... y, a pesar de todo, era eficiente como pocas. Aunque lo controlaba más de lo que Bray necesitaba. Y él le temía. Porque tarde o temprano...


  Connie Crawford se marchaba y, en ese momento, él recordó que no le había hecho una pregunta importante.


  — ¿A quién más le contó lo de Elmer, señorita Crawford?


  Ella miró desde el vano de la puerta a May Tucker, como si se preguntara si debía hablar delante de esa intrusa, y, después de haberse dicho con los ojos las dos mujeres todas esas cosas que se dicen entre ellas sin haber despegado los labios, dijo, volviéndose a Bray:


  —A mi madrastra y al abogado de mi padre, Tom Bernstein...


  — ¿Y qué hicieron ellos con la información?...


  — Bernstein dijo que iba a hacer averiguaciones... pero aún no he sabido que haya nada concreto. —Y, son- riéndole a Bray, echó una rápida mirada a May Tucker al mismo tiempo que hacía un movimiento de cabeza como saludándola, o mandándola al infierno, y se marchó.


  May lo miró, en ese preciso momento, para preguntarle:


  — ¿Podría decirme qué tienen esas fulanas que no lo tenga yo?...


  Bray iba a inventar alguna cosa, pero sacudió la cabeza y echando mano a la botella de whisky, que tenía en el cajón del escritorio, se sirvió una generosa ración, que le ayudó a no comprometerse en ninguna respuesta.


   


  CAPÍTULO 2


  A Lake Town había, desde New York, poco más de doscientas millas. El que hubiera visto el cupé acorazado en el que viajaba el detective apostaba a que tardaba una semana en llegar, y tal vez se hubiera atrevido a correrle con un carro y un buen par de caballos. Aunque perdía, con toda seguridad, pues la vieja Mercury del 41 era la misma que preparara Chuck McClellan para correr en Méjico antes de ir a Corea —de donde volvió sin las piernas y con un ojo menos—, y se la había vendido a Bray en lo que le costara. La Mercury-McClellan ya se había pagado sola. Nunca faltaba un inocente que se enojaba cuando Bray lo pasaba en el camino, y apostaba hasta la camisa a que su último modelo podía darle ventaja a ese viejo carromato. Bray, invariablemente, les tomaba las apuestas y le pedía al candidato que le diera el dinero. “Si usted me pasa —les decía— no tiene más que esperarme al final del camino y yo le entrego el dinero. Si no, desde ya lo saludo y me voy con la apuesta”, y nunca lo esperaron.


  Chuck había protestado por el peso que significaban las puertas y los vidrios a prueba de balas, pero dejó de hacerlo cuando su amigo salvó la vida gracias a esa precaución.


  En menos de tres horas el detective estaba cerca de su destino, gracias a un auto sport, un Alfa-Romeo, que pretendió correrlo durante buena parte de la ruta. En las últimas horas de la tarde pudo, desde una vuelta del camino, echar una mirada hacia abajo y por entre unas coníferas divisar el lago donde se había estrellado el avión.


  Era un lugar de veraneo que solía verse concurrido durante buena parte del año, y Bray pensó, con extrañeza, en la suma de casualidades que había en el accidente del doctor Crawford para que ninguno de los habitantes de las cabañas, excepto el vagabundo Elmer, lograra ver al aviador ni observara la máquina hasta que ésta se hubo precipitado…


  Se orientó buscando la margen izquierda y llegó frente a un local con una inscripción en troncos grabados a fuego: Carl’s Eats. Era un bar y restaurante, con algo de abastecimientos para la pesca y caza. Dejó su auto cerca de la entrada y penetró al local echando una mirada atenta a su alrededor. La impresión que había tenido desde afuera la vio plenamente confirmada. Un largo mostrador, a la izquierda, con varios taburetes para sentarse fijos al suelo. Una vitrina mostrando aparejos de pesca y cartuchos para escopeta, revueltos entre mallas, shorts y lociones para broncear. Seis mesas con hule y su correspondiente porción de moscas revoloteando sobre ellas. Una balanza, de las que da cartones optimistas a las gordas, y un aparato de música que mostraba los discos apilados como si fueran chatas tortas negras, eran todas las existencias visibles. Detrás del mostrador, con los codos apoyados en él, había un hombre que a Bray le pareció un oso escapado de un circo. Era peludo por todas partes. Tenía una espesa cabellera renegrida, cejas igualmente negras, cayéndole por los costados hasta casi tocarle las pestañas, y un bigote colgante, que el individuo mordía al mismo tiempo que un escarbadiente el cual hacía correr de un ángulo al otro de la boca. Además llevaría un par de días sin afeitarse, por lo menos, lo que no contribuía a mejorar su aspecto.


  Bray supuso que ése sería el Carl del letrero. El hombre estaba resolviendo un problema de palabras cruzadas. Recién cuando estuvo frente a él levantó la vista, observándolo con una expresión bovina que no hablaba mucho a favor de su rapidez mental.


  — ¡Hola, Carl! ¿Qué se cuenta? —le preguntó Bray, poniendo cara de viejo conocido.


  El otro lo miró más detenidamente y repuso:


  —Ninguna de las dos cosas.


  — ¿Cómo?... —preguntó el detective.


  —Digo que ninguna de las dos cosas: ni yo soy Carl ni se cuenta nada.


  Bray se quedó mirándolo, y después sonrió, decidiendo que el individuo no era tan estúpido, como parecía.


  —Está bien. El letrero me engañó.


  —A muchos les pasa igual —respondió el hombre—. ¿Qué se sirve?


  —Café, y algún pastel... ¿de qué hay?


  — ¿Le gusta de manzana?


  —Es mi favorito —dijo Bray, pensando cómo haría para sacarle la información que necesitaba.


  Mientras sorbía el café lentamente, el oso volvió a su tarea de las palabras cruzadas. Luego miró al detective, especulativamente, y le preguntó:


  — ¿Usted recuerda quién fue el campeón de peso medio pesado en el año 1939?


  Bray dijo que sí con la cabeza mientras terminaba de tragar el pedazo de pastel, y el otro lo miró esperanzado.


  —A principios del 39 el campeón era John Lewis —dijo tomando otro sorbo de café, mientras el individuo contaba las letras y decía que no con la cabeza.


  —Después abandonó el título y lo ganó en una selección Melio Bettina —añadió.


  El otro escribió rápidamente y con cara satisfecha miró al detective. Su actitud había cambiado.


  —Parece que le gusta el box, ¿eh?


  —Sí. Pero ahora me dedico más a pescar —repuso rápidamente Bray— Ando buscando a un tal Elmer, que tiene una cabaña por aquí. ¿Lo conoce?


  —Con ese vagabundo lo único que puede pescar es una buena borrachera. Pero, si le interesa, no tiene más que seguir derecho el caminito que sale detrás del primer poste telefónico y, antes de llegar al agua, encontrará su cabaña a unos cincuenta metros a la derecha.


  Hablaron un momento de cañas de pescar. Bray tomó otra taza de café y, cuando se iba, el hombre agregó como al descuido, y sin querer significar nada especial:


  —Usted es el segundo que me pregunta por él... y el otro tampoco parecía turista. ¡Se está haciendo famoso Elmer!...


  El detective no contestó, pero apreció la información. Se dirigió rápidamente hacia la cabaña por el camino que le había indicado el del bar. Desde un principio tenía la sensación de que era estúpido todo lo que estaba haciendo. Esa investigación no tenía sentido. Y aunque la plata no era de él, lamentaba que la hermosa Connie insistiera en gastarla tontamente. Pero ese hombre que había preguntado por Elmer le causaba cierta desazón. Nada definido, pero enturbiaba lo que imaginaba que tenía de claro el asunto.


  Vio el agua y el caminito lateral al mismo tiempo. Tuvo que caminar unos metros para distinguir la cabaña. Era más un cobertizo que otra cosa. La puerta daba hacia él y estaba herméticamente cerrada. Se acercó y golpeó un par de veces. Insistió, antes de dar la vuelta, y llegó hasta la única ventana que daba en dirección al agua. No tenía cortinas, ni celosía, pero la mugre había opacado el vidrio en forma tal que era imposible distinguir nada desde afuera. Sacó su cortaplumas especial para forzarla, pero al tocar una hoja ésta se abrió, crujiendo un poco. Empujó más y alcanzó a ver la mano...


  Se veía hasta el codo. Pero era suficiente. Esa mano no era de una persona con vida. Los dedos estaban agarrotados y tenían un tinte que el detective había visto muchas veces... en la morgue.


  Bray miró rápidamente a su alrededor, y no viendo a nadie empujó más la hoja abierta tomándose del borde para saltar al interior; en ese momento, y cuando adelantaba la cabeza para introducir el cuerpo, vio un espejito de botiquín en la pared situada enfrente de la ventana, y, en el espejo, una mano en alto con un revólver tomado a modo de maza. En una fracción de segundo se dio cuenta de que había un hombre al lado de la hoja abierta y que estaba esperando que entrara para desmayarlo de un golpe.


  Se tiró rápidamente hacia atrás, sacó el 38 de la pistolera, abrió de un golpe la otra hoja y, metiendo la mano con el revólver, apuntó en dirección al individuo a quien veía a través del espejo, al mismo tiempo que decía:


  —No se mueva. Ni baje la mano con el revólver. Lo estoy viendo por el espejo y al menor movimiento hago fuego... Empiece a caminar hacia el centro de la habitación.


  La mano quedó en el aire, como estaba, pero no se oyó ningún sonido. Bray volvió a intimar:


  — ¡Camine o tiro! Cuento hasta tres. Uno, dos... —y el otro empezó a caminar, lentamente, mientras el detective introducía la cabeza y alcanzaba a distinguirlo.


  — ¡Tire el revólver al suelo! —ordenó Bray. El hombre, de espaldas a la ventana, lo dejó caer.


  — ¡Dése vuelta!


  Era un hombre de unos treinta y cinco años. Bien vestido y de mediana estatura. No tenía el tipo de matón, pero había cierta tranquilidad en toda su actitud que prevenía a Bray para no darle la menor oportunidad. Tenía que entrar, pues estaba aún fuera de la cabaña. Lo hizo retroceder hasta la pared opuesta, debajo del espejo, y cuando estuvo allí pasó con precaución una pierna y luego la otra sin dejar de apuntarle.


  Cuando se encontró parado en el interior de la cabaña miró hacia el cuerpo sin vida que estaba en el interior, y en ese momento intuyó más que vio la acción del otro.


  El individuo tocaba con los brazos levantados el espejo por el cual lo había visto el detective. Y esperaba que Bray mirara el cadáver, al entrar, para lanzarle el espejo a la cara.


  Era uno de esos espejos de veinte centímetros por doce que tienen un asa para colgar y bordes metálicos de protección. Le pegó con toda fuerza en un pómulo y en la mandíbula y saltó roto en pedazos, algunos de los cuales se le incrustaron en la piel. El hombre se lanzó en un tackle a través de la habitación, con velocidad de futbolista entrenado, y los dos disparos de Bray no pudieron detenerlo. Atrapó al detective debajo de las rodillas y desviando su cuerpo lo hizo caer al suelo. Bray cayó un poco inconsciente por el dolor tremendo de la cara, pero en seguida gateó para alejarse del individuo qué en esos momentos se levantaba. El otro volvió a zambullirse y le agarró un pie para retorcérselo. Un puntapié en la cara le hizo desistir de ese propósito y los dos se pararon al mismo tiempo. El revólver de Bray estaba en un costado, al lado del muerto, y el del individuo en el otro extremo, debajo de donde estuviera el espejo. Bray era una cabeza más alto, pero después de las habilidades que había demostrado el pistolero ese no pensaba darle ninguna posibilidad más. Sentía la mandíbula y el pómulo endurecidos y la sangre le chorreaba de la cara manchándole el saco y la camisa. El hombre lo enfrentaba con las manos abiertas y se dio cuenta de que sabía judo y quería aplicarle algún golpe con el canto de la mano. Bray era también un artista del judo. Pero decidió no correr riesgos y darle luego algo que iba a recordar para toda su vida. Se le acercó con los puños cerrados, como si fuera a boxear, y cuando vio que el hombre sonreía se apoyó sobre el pie izquierdo y lanzando la pierna derecha hacia arriba se elevó en el aire en un salto que llevó la punta de su pie derecho hasta la mandíbula del individuo agazapado. El otro se arqueó ante el impacto brutal y antes de que se repusiera le aplicó una tremenda derecha al plexo y su adversario se vino abajo como un ascensor que le hubieran cortado los cables...


  No se permitió un instante de descanso y le ató, con la corbata, las manos por detrás. Le anudó los cordones de los zapatos y lo dejó boca abajo. Tranquilizado con respecto a otra posible sorpresa se pasó el pañuelo por la cara y se dedicó a observar al muerto.


  No cabía duda que era Elmer, el vagabundo que tan bien le describiera Connie. La cicatriz sobre la ceja izquierda lo denunciaba.


  Estaba boca abajo, al lado de un camastro hecho con bolsas y mantas viejas. Lo dio vuelta, moviéndolo de un brazo, y no necesitó mirar mucho para darse cuenta de la causa de su muerte. Un círculo negruzco, a la altura del corazón, aureolado de una mancha rojiza y negra, que abarcaba buena parte del pecho, delataba el balazo con que alguien quiso silenciar lo que el vagabundo sabía. Y eso que sabía no podía ser más que lo que le había contado a Connie...


  Por la rigidez de los miembros calculó que hacía muchas horas que estaba muerto.


  Sintió el ruido que hacía el otro al volver en sí y se dio vuelta mirándolo. Se estaba despertando... y decidió que tenía que contarle algo.


  Se dirigió donde estaba el otro, y el individuo, con los ojos aún extraviados, tiró la cabeza atrás, instintivamente. Recordaba las caricias del detective. Pasó a su lado y cerró la ventana. La oscuridad era casi total.


  Después de encender una vela que había visto cerca de la cama de Elmer se paró cerca del hombre, y poniendo los brazos en jarra lo miró fijamente.


  Habitualmente Charles Bray era un hombre atrayente. Por lo menos para las mujeres. Tenía más de seis pies de estatura y un físico realmente imponente. Un tórax poderoso que se angostaba en una cintura de bailarín y unos brazos musculosos con tendones como cables de acero cuando los ponía en acción. El pelo rubio y cortado al rape, y la cara de facciones enérgicas, con su pequeña nariz rota y un poco achatada, le daba un aire de firmeza que seducía a muchas damas y a otras que no lo eran. Pero lo que mostraba en ese momento al individuo que estaba a sus pies era para meter espanto al más curtido. La cara chorreándole sangre. Un ojo amoratado y que se le estaba cerrando, sobre el pómulo donde le había golpeado el espejo. El saco desabrochado con el revólver metido en la cintura; y, por fin, el gesto despiadado, con las mandíbulas apretadas y los ojos entrecerrados mirándolo desde su alta estatura, no presagiaban nada bueno.


  Antes de empezar el interrogatorio le dio un puntapié en las costillas para hacerlo entrar en calor. El otro se retorció pero no dijo una palabra.


  — ¿Qué estaba haciendo aquí? —preguntó el detective.


  —Vendo pianos en mensualidades y visitaba los clientes...


  El zapato de Bray entró en contacto con la cara del otro y el hombre rebotó contra la pared. Cuando volvió a abrir los ojos vio al detective en mangas de camisa arrodillado junto a él y mostrándole los cantos de sus manos.


  —Te voy a dar tantos golpes en el hígado y en los riñones —le dijo con voz grave y amenazadora—, si no me dices todo lo que sabes, que cuando te entregue a la policía vas a ser un desecho humano. Vas a pasar el resto de tu vida en un hospital... si no te mueres antes.


  El hombre lo miró con una luz en los ojos que lo hizo ponerse alerta inmediatamente. El individuo preguntó, lentamente:


  — ¿Antes de que me entregue a la policía?...


  —Sí, miserable... eso dije.


  —Pero, ¿usted quién es?


  Bray le soltó una cachetada que le tiró la cabeza para atrás.


  —Las preguntas las hago yo... ¿Entendido?


  El hombre dijo que sí con la cabeza. Y barbotó rápidamente:


  —Usted tiene razón. Toda la razón. Pero comprenda que lo que le digo es lógico. Usted me entregará a la policía, ¿no es cierto? — y antes que Bray pudiera agregar nada, continuó—: En consecuencia usted no es un pistolero. Dígame quién es, y si usted es de la policía, o no, y tal vez podamos entendernos...


  Bray lo miró y, pensativamente, le dijo:


  —No, no soy de la policía, si te interesa saberlo... ¿Y qué hay con eso?


  Le pareció que la mirada del otro se ensombrecía.


  — ¿De qué banda es? ... —preguntó el hombre.


  Bray sintió que volvía a él toda la indignación anterior y exclamó:


  —De ninguna banda. Soy Charles Bray, detective privado. Y te voy a moler a golpes hasta que te saque todo lo que hay adentro de tu podrida cabeza...


  No pudo continuar. El cambio operado en la cara del hombre le causó asombro, y antes de que agregara nada más el individuo empezó a hablar:


  —Charles Bray, sí... recuerdo el caso de Louis Tonazzi. ¡Gracias a Dios! Creí que había llegado mi última hora...


  Bray lo oía estupefacto, y comenzaba a intuir la verdad, cuando el otro dijo:


  —Desáteme, Bray. Soy Matt Callender, Agente Especial del Departamento Federal de Justicia.


  El detective lo miró una vez más, y de pronto se echó a reír. ¡Un crimen! Uno de los chicos que nunca se equivocan...


  El otro lo miró alarmado.


  —Si no me cree, Bray, puedo mostrarle mi credencial...


  El detective, mientras lo desataba, le explicó:


  —Sí que le creo, Callender. Solamente uno de ustedes puede tomarme así, de sorpresa, como lo hizo. Y pensar que casi nos hemos desfigurado para llegar a conocernos...


  — ¡Y qué buena técnica tiene usted con los pies! —dijo Callender mientras se masajeaba la mandíbula, ya de pie—. ¿Qué es eso que empleó, Bray? ¿Será “savatte”?


  —Sí. La aprendí en Francia...


  —Me gustaría que algún día me diera unas lecciones. Es mejor que el judo, a lo que parece...


  Después de un par de comentarios más, y mientras fumaban sendos cigarrillos, Callender le preguntó:


  — ¿Cómo llegó usted hasta aquí, Bray? Porque parece que si nuestros caminos se cruzaron no es por casualidad. Si no conociera su fama no le preguntaría esto... Pero si está en lo mismo que yo, estoy dispuesto a que colaboremos. Y usted sabe que esto, dicho por uno de nosotros, es mucho decir.


  Bray lo miró pensativo y repuso:


  —Temo que hay algo que no conozco, Callender. Y no sé si será casualidad que nos hayamos encontrado o no. Pero, como soy el que menos sabe, se lo diré.


  En pocas palabras el detective lo puso en conocimiento de lo que lo había traído hasta allí.


  El G-men quedó callado un buen rato, una vez que hubo terminado Bray. Al fin, pareció decidirse a algo y dijo pausadamente:


  —Usted viene de una punta del hilo, Bray. Y yo vengo de la opuesta. Con la diferencia que estoy a más de la mitad del camino. Un camino en el cual ya murieron dos compañeros míos. Y creí que hoy me tocaba a mí —agregó con una sonrisa.


  — ¿Usted no está hablando de la muerte del doctor Crawford, verdad...?


  —No. ¡Ojalá todo fuera tan simple como eso! Es algo mucho más complejo y tenebroso. O tal vez sea lo mismo... No sé dónde entra ese médico en juego —agregó Callender—, pero sí le puedo asegurar una cosa. Creo firmemente que Jerry Goltz, el aviador muerto, ¡está vivo!...


  El detective lo miró, sin decir una palabra, y el Agente Especial continuó:


  —Jerry Goltz no apareció, o su cadáver no apareció, porque se salvó en esa forma como le contó este hombre a su cliente —dijo señalando hacia el vagabundo muerto—. Eso era lo que me faltaba saber, para seguir buscando. Y la policía creyó que estaba muerto por las evidencias del lugar del suceso —y al decir esto señaló al lago—. Pero la policía no sabe lo que estamos haciendo nosotros. O por lo menos no sabe que tenemos controlado a Jerry Golt desde hace mucho tiempo, porque es uno de los pilotos de una organización... de tráfico de estupefacientes.


  Bray lanzó un silbido y dijo:


  — ¡Drogas!...


  Callender afirmó con la cabeza.


  —Se lo cuento, Bray, por dos razones. Porque estoy seguro que de ahora en más nuestras investigaciones se cruzarán, y para que esté prevenido, pues si logra escarbar en este asunto se va a encontrar en medio de un infierno, sin saber cómo llegó hasta allí...


   


  CAPÍTULO 3


  Cuando el detective se separó de Matt Callender, después de haberle dado sus señas en New York y de haber reparado los estropicios que se hicieran mutuamente, se dirigió hasta una cabina telefónica para ponerse en comunicación con su amigo el teniente Henry Piluch, de la Policía Federal, en New York.


  En pocos segundos lo puso al tanto de lo que deseaba y, luego de cortar con el policía y mientras éste tenía tiempo de llamar al Destacamento de Lake Town para pedir que permitieran a Bray leer las actuaciones que se habían hecho por la muerte de Crawford, llamó a su oficina y luego al departamento de May Tucker, donde ésta lo atendió.


  —May, las cosas se están moviendo —dijo Bray—. Tome nota, que tiene que hacer varias averiguaciones.


  El detective le encargó que investigara la procedencia del llamado telefónico que llevara al doctor Crawford a la muerte, y que se pusiera en contacto con alguna agencia de la ciudad en que se originó ese llamado para que le confirmaran la veracidad del mismo.


  Le pidió un detalle de la familia Crawford y la dejó alegre como unas pascuas al prometerle orquídeas de regalo a su regreso; regalo que bien sabía ella que nunca se cumplía… pero era una forma de decir; y a los dos les gustaba emplearla.


  Cuando llegó al destacamento de Lake Town se encontró con que lo esperaban, gracias a la llamada del teniente Piluch. Le dieron el expediente que se había iniciado con la muerte de Crawford y en él encontró varios detalles interesantes. El saco y los documentos del piloto, Jerry Goltz, estaban dentro de la cabina del avión y de ellos se pudieron tomar datos actualizados del domicilio. Comunicado el fallecimiento del aviador nadie se presentó a reclamar sus pertenencias. En cuanto al cuerpo de Crawford había sido retirado por Tony Crawford, hijo del mismo y del cual Bray no tenía noticias que existiera.


  Cuando terminó eran cerca de las nueve de la noche. El médico del destacamento le arregló un poco la cara y le recomendó un restaurante de primera categoría para completar el tratamiento. Al terminar de reponer fuerzas decidió que tenía que regresar inmediatamente a New York. Las cosas podían empezar a moverse en cualquier momento y pensó que no era conveniente estar lejos. Por otra parte, le interesaba investigar cuanto antes el domicilio de Jerry Goltz. Aunque no esperaba encontrar mucho después que el hombre hubiera fraguado su muerte. Antes ya habría tomado las precauciones del caso...


  Mientras viajaba de regreso pensaba en el desdichado Elmer y el fin que había tenido por írsele la lengua. El hombre se había emborrachado con los cien dólares de Connie y contaba a medio mundo que había visto un paracaídas sobre el lago. Pocos le creyeron, pues siempre que podía estaba borracho... pero alguno sí le había creído. Alguien que estaba tras la pista de Goltz. Tal vez el aviador había decidido desaparecer con algún botín de la organización. O dinero o drogas. Podía haberse llevado cualquiera de las dos cosas... y por eso fingió la muerte. Y para ello había asesinado al doctor Crawford. En las actuaciones había leído que el cirujano tenía la frente hundida, presumiblemente por el choque contra el tablero del instrumental. Pensó que la familia se opondría a la autopsia... pero así se hubiera sabido si llegó muerto al lago o no. De acuerdo a que se encontrara o no agua en los pulmones.


  Las millas pasaron rápidamente y poco después de medianoche llamaba, desde una cafetería, a May Tucker.


  —Estoy en Nueva York, May. ¿Qué hay de las averiguaciones que le encargué? —preguntó cuando su secretaria atendió el teléfono.


  La eficiencia de May era sorprendente. Se había puesto en contacto con Bill Martin —después de averiguar por la central del hospital que la llamada era procedente de Chicago— y le había encargado en nombre de Bray el asunto. Martin era un corresponsal de Bray y cooperaba con él en algunos casos. Hacía diez minutos que había llamado a May, desde Chicago, informándole que un individuo que se alojara en el Majestic desapareció la noche en que cayera el avión al lago. Todo había sido fraguado. No había pistas del hombre. Y el nombre con que se había registrado ni valía la pena investigarlo, porque sería más falso que unos dientes postizos...


  Por otra parte, la preparación del crimen también estaba dada por el itinerario del avión. Lake Town no estaba en la ruta que une Nueva York con Chicago, sino bastante desviado. La premeditación no necesitaba más evidencias.


  — ¿Qué sabe de la familia Crawford? —preguntó el detective.


  —Todavía nada. Pero la rubiecita llorona me preguntó, a las seis, por usted... —agregó May, con toda la maldad que pudo poner en la voz.


  — ¿Qué quería, May?


  —No sé. Pero no se preocupe que ella se lo va a hacer saber personalmente... por lo menos así me dijo.


  Bray decidió que era mejor no seguir con el tema y, después de despedirse, se dirigió hacia su departamento de la Avenida séptima y la calle 42 para cambiarse de traje y camisa.


  Cuando llegaba a la puerta de entrada un auto, estacionado unos veinte metros antes, se puso en marcha y se acercó al lugar.


  El detective sacó el revólver y se aplastó contra un pilar. Hasta que le llegó la voz de Connie desde adentro:


  —Soy yo, Charles. ¡No tire, por Dios!


  Se aproximó rápidamente a ella y le dijo:


  —¿Estas son las horas que usted usa para pasear por Manhattan?


  —No se enoje, Charles —le pidió la joven, y usaba el “Charles” como si se conocieran de toda la vida—. Pero me ha pasado algo terrible con mi hermano, y tenía que contárselo. Hace tres horas que lo estoy esperando.


  Él se suavizó y le dijo a modo de excusa.


  —Estuve en Lake Town, investigando.


  Connie se bajó del auto y, al verle la cara, dio un grito de asombro.


  — ¿Qué le ha pasado? Está malherido...


  —No, muchacha —contestó Bray fastidiado—, no estoy malherido, y no dé esos gritos en la calle que nos van a llevar presos por escándalo en la vía pública. ¿Qué pasó con su hermano?


  — ¿No sería mejor que se lo contara en otra parte? — preguntó mirando la puerta de la casa de departamentos.


  Bray entendió y sacando la llave abrió sin más comentarios.


  Subieron y después de haber entrado al departamento, que ella recorrió con ojos minuciosos, él se quitó el saco y la camisa diciéndole, mientras se encerraba en el cuarto de baño, que preparara unos whiskys.


  Cuando volvió la encontró sentada en un sillón, mientras lo miraba con ojos inquisitivos,


  — ¿No me va a contar cómo le hicieron eso...? —preguntó, mimosa.


  —Una equivocación... —contestó ambiguo el detective, queriendo significar cualquier cosa—. Cuénteme qué pasó con su hermano. ¿Y por qué no me habló antes de él?


  — ¿De Tony? Bueno, en realidad casi me había olvidado que existía. Hacía más de cuatro años que no nos veíamos. Tony se disgustó con papá. O papá con Tony, no recuerdo bien, y un día se fue a California y no apareció hasta que papá murió. Entonces fue a Lake Town y se hizo cargo de hacerlo transportar a Nueva York y de todas esas cosas que hay que hacer en un caso así.


  — ¿Y qué pasó de grave entre su hermano y usted, que necesita comunicármelo con esta prisa? —preguntó Bray malhumorado.


  —Bueno, si lo toma así me parece que es mejor que me vaya —repuso legítimamente ofendida.


  —No, discúlpeme —pidió él—. Estoy muy cansado. Manejé más de cuatrocientas millas, hice averiguaciones, me di de trompadas con un tipo...


  —Pobre... —dijo ella, apoyando su mano en el brazo de él.


  —Cuénteme de su hermano... ¿Qué le dijo?


  — ¡Ah, sí!... Tony. Bueno, esta tarde le comuniqué que lo había contratado a usted y se puso hecho una furia. Dijo que era una estupidez, que eso no haría más que echar el escándalo sobre la muerte de nuestro padre, y que todos los detectives no eran más que unos liosos que lo único que buscaban era sacar la mayor cantidad de dinero posible. Y dijo que va a prohibirle que haga usted ninguna investigación.


  Bray no contestó y se contentó con sonreír mientras tomaba su whisky.


  — ¿Qué va a hacer si viene Charles? —le preguntó ella.


  —Vea, Connie —contestó él—, mi cliente es usted. Por consiguiente, es la única que puede ordenarme que deje o continúe esta investigación. Y si su hermano se pone cargoso no tendré más remedio que darle un par de palmadas, en alguna parte, para hacer que se tranquilice. Dígaselo de parte mía, y mejor que lo piense dos veces.


  Connie lo miró un rato con una sonrisa, y al fin dijo:


  — ¡Qué magnífico hombre que es usted, Charles! Pero Hombre con mayúscula. ¿Será por eso que su secretaria lo cuida tanto?


  Quedó esperando la respuesta, pero él no dijo una palabra. Estaba pensando y la miraba de reojo. Connie era preciosa, un verdadero monumento a la hermosura. Pero él tenía sus normas profesionales. Y la primera era que mientras trabajaba no podía enredarse en amoríos con la clientela. Tomó el whisky de un trago y se puso de pie.


  — ¿Eso significa que me tengo que ir? —preguntó ella cautamente.


  —Sí, Connie. Tiene que irse... —dijo Bray resignado.


  La joven se levantó. Tomó su cartera. Se arregló la pollera y parándose frente a él le dijo:


  —Está bien, Sultán. Pero hoy le quedé debiendo algo por haberme sostenido. Y ahora que no está su secretaria... se lo pago. —Y echándole los brazos al cuello se apretó contra él besándolo en la boca.


  Bray permaneció quieto, con los brazos a los costados y dejándose besar. No quería abrazarla, pues se imaginaba que sus principios de trato con la clientela se iban a ver seriamente conmovidos.


  Pero Connie ya estaba en la puerta y, tirándole un beso con la punta de. los dedos, le dijo:


  —Hasta mañana, Sultán. Mañana volveré a traerte más noticias de mi hermano... y espero que no me eches... — Y salió corriendo.


   


  CAPÍTULO 4


  Las dos de la mañana es una hora como cualquier otra para moverse si uno tiene necesidad de hacerlo; Charles Bray miró su reloj y, con gesto pesaroso, marcó en el teléfono el número del teniente Piluch.


  Cuando del otro lado oyó la voz adormilada de su amigo se dio a conocer y aguantó a pie firme la andanada de insultos que invariablemente le descargaba el policía en casos semejantes.


  — ¡Basta de ladrar, sabueso asmático!... —lo atajó Bray—. Y abre bien las pantallas que tienes por orejas porque te daré una noticia que te va a quitar el sueño.


  El otro refunfuñó algo más y luego preguntó:


  — ¿De qué se trata?


  —De Jerry Goltz. Y de que tienes que ordenar que lo busquen...


  — ¿Pero Jerry Goltz no es el piloto que murió en el accidente del lago?


  —Actualmente, Henry, los muertos se resisten mucho a morirse, y creo que éste es uno de esos casos, pues, según las últimas noticias que tengo, Jerry Goltz está muy vivo, demasiado tal vez, para los intereses de unas cuantas personas que lo andan buscando... Por eso, tenemos que encontrarlo nosotros primero.


  Un largo silencio precedió a la pregunta, clásica, del teniente Piluch:


  — ¿Cuándo vas a mostrarme todas las cartas que tienes, en la manga?


  —Pronto, viejo. Pronto. Por ahora te pido que hagas buscar a ese individuo, pues tengo el presentimiento que sigue en Nueva York.


  Después que hubo comprometido a su amigo en la búsqueda del piloto desaparecido se puso el arnés con el revólver y, tomando el saco y el sombrero, se dirigió en busca de su auto para hacer una visita en el domicilio del aviador que sacara del expediente policial de Lake Town.


  La casa quedaba por Brooklyn, pasando Prospect Park. Bray dejó el auto más adelante y se acercó observando cuidadosamente los alrededores.


  El edificio era muy viejo y similar a todos los de la cuadra. Subió un tramo de escaleras... y vio la puerta entornada.


  Antes que tuviera tiempo de tomar cualquier actitud oyó la voz del hombre:


  — ¿A quién busca?...


  Estaba detrás de la puerta y asomó la cabeza para observar bien al detective. Su rostro estaba en penumbras, pues tenía un sombrero encasquetado hasta los ojos, y debía ser muy alto, porque bajó la cabeza para mirar a Bray.


  —Murió la madre de Adam Spencer... —dijo el detective lentamente.


  — ¿Quién es ése? —preguntó el otro.


  —Vive aquí. En el segundo piso... Trabaja conmigo en el Estudio Fotográfico de Reston.


  El hombre pareció masticar la información, y luego dijo, decidido:


  —Bueno, si murió no hay nada que hacer. Váyase y venga mañana...


  Bray estaba parado en el vano de la puerta. Aunque no podía verlo se daba cuenta que el individuo tendría un revólver en la mano. De la policía no era, pues no hubieran tenido tiempo de llegar... Y él tenía que entrar.


  Decidió hacerle el juego.


  —Está bien... —dijo dando media vuelta y quedando de espaldas a la puerta. Levantó el pie derecho y, apoyando el taco contra la puerta, se impulsó hacia atrás con todas sus fuerzas.


  La puerta se incrustó en la cara del individuo y el detective oyó el grito de dolor junto al sonido metálico del revólver al golpear en el suelo.


  De un salto se metió en el zaguán y vio la sombra del otro que, apoyado contra la pared, se tomaba la cara con las manos.


  Una bombilla arrojaba su luz mortecina desde la mitad de la escalera que llevaba a los pisos. La oscuridad se disipaba lo bastante como para distinguir los contornos, y se dio cuenta de que el otro era un gigante. Sacó el revólver y le apuntó.


  —Basta de gritar o le meto una bala en el estómago para que grite de verdad...


  El otro siguió quejándose y empezó a deslizarse por la pared hacia el suelo.


  Bray adelantó la otra mano y lo tomó de las solapas. El individuo se agarró del brazo de Bray y, apresurando su caída, atrajo al detective hacia él para incrustarle la cabeza en la pared.


  Cayeron los dos hechos un revuelto de brazos y piernas. El hombre tiró un rodillazo, de espaldas al suelo, y Bray, que estaba encima, creyó que un elefante le había pateado el pecho. Se debatió desasiéndose de una mano monstruosa que lo tenía agarrado de un brazo y, gateando un par de metros, se puso rápidamente de pie. El otro se incorporó a medias y al hacerlo pateó el revólver del detective que éste dejara caer en la lucha.


  —Te voy a matar, maldito —le dijo con voz contenida y mirando rápidamente hacia la escalera.


  El individuo tenía interés en no hacer ruido, y Bray pensó en la necesidad de llegar urgentemente al departamento de Jerry Goltz.


  El otro avanzó despacio con los brazos abiertos a los costados como para evitar que el detective se le escapara. Bray estaba de espaldas a la pared. Lo dejó aproximarse, y cuando lo tuvo cerca apoyó fuertemente la espalda en la pared y le incrustó el pie derecho en el pecho levantándolo en el aire con el golpe. El hombre golpeó contra la pared opuesta del zaguán y exhaló aire, al tiempo que la casa parecía temblar como si sufriera un terremoto.


  El detective dio un salto adelante y situándose a menos de un metro le apuntó, en la semioscuridad, al lugar donde debía estar la cabeza y, balanceándose en los pies descargó un uper-cut con todo lo que tenía.


  Oyó crujir la nariz del individuo, mientras una voz queda llamaba desde la escalera:


  — ¡Ferris! ¿Qué pasa?


  Bray se quedó quieto unos segundos, y luego, mientras el nombrado Ferris se deslizaba hacia el suelo, para dormir un largo sueño, se dedicó a buscar su revólver. Encontró ambos y los guardó mientras estaba atento a la voz que había venido de la escalera. Se acercó cautelosamente a ella y trató de mirar hacia arriba, pero sin conseguir divisar más que sombras más allá de donde estaba la bombilla. Aguzó los oídos y oyó el rumor de pasos y una puerta que se cerraba un par de pisos más arriba.


  Empezó a subir con el revólver en la mano. Llegó al primer piso y tras una rápida mirada al pasillo prosiguió su marcha al convencerse de que allí no había nadie.


  El departamento de Jerry Goltz estaba en el tercero. Siguió subiendo y, cuando pasaba el segundo, oyó el inconfundible chirriar de la escalera de incendios. En dos saltos llegó al tercer piso y mirando a ambos costados descubrió la luz que se filtraba por la puerta entreabierta que estaba a su derecha.


  Con los músculos en tensión se aproximó a ella mientras echaba rápidas miradas en torno suyo.


  Parándose a un costado se perfiló contra el marco y dio un empujón a la puerta. Ésta se abrió y la luz interior iluminó fuertemente el pasillo. Una corriente de aire le dijo que adentro estaba abierta una ventana Pensó en el ruido de la escalera de incendios y decidió entrar.


  Avanzó con precaución la cabeza y miró el interior del departamento. La habitación era un living-comedor discretamente amueblado con una puerta a la derecha por la que se entreveía una cocina y otra a la izquierda desde la cual le llegó el sonido...


  Era una especie de sollozo. Una queja permanente en tono muy quedo. Sin ningún grito. Como si fuera un arrullo de consuelo...


  Cerró la puerta a sus espaldas y avanzó en puntas de pie hasta llegar a la entrada de la habitación. Asomó la cabeza con precaución y, a la luz de un velador, vio a una mujer tirada sobre una cama de matrimonio que en medio de las sábanas revueltas, estaba en camisón y de espaldas hacia él agarrándose la cara con las manos


  Los hombros de la mujer se sacudían bajando y subiendo al compás de la respiración y los sollozos. Tenía el camisón rasgado hasta la cintura y su blanca espalda estaba cruzada por marcas a lo largo como si fueran latigazos.


  A un costado había una cómoda con todos los cajones abiertos y una colección de camisas, ropa interior, pijamas, papeles y útiles de tocador estaba desparramada por todas partes.


  Enfrente, una ventana abierta dejaba entrar el aire que agitaba los visillos por los que se entreveían los hierros de la escalera de incendio.


  Bray se dirigió hacia la ventana y, colocándose a un costado, espió por entre los visillos. Luego se asomó decididamente, y miró hacia abajo. Oyó el motor de un auto poniéndose en marcha y divisó el bulto negro de un sedan grande dando vuelta a la esquina.


  Volvió su atención a la mujer, que estaba en la misma posición en que la encontrara. Se acercó a la cama y la tomó por los hombros incorporándola.


  Ella lo dejó hacer pero endureció los músculos aumentando la intensidad del llanto.


  — ¡Cálmese!— pidió Bray—. Ya ha pasado todo. No tiene nada que temer.


  Ella no respondió y tuvo que repetírselo dos o tres veces para conseguir que sacara las manos de la cara y lo mirara,


  Bray se impresionó y apretó las mandíbulas fuertemente. El rostro de la mujer estaba lleno de sangre, que seguía manando de la nariz principalmente, y se veían unos magullones cerca de los ojos y otros detalles que atestiguaban un salvaje castigo. La mujer lo miraba con ojos extraviados y suspiraba, a intervalos, mientras todo el cuerpo le temblaba, presa de una gran crisis nerviosa.


  Bray miró en derredor y se dirigió hacia una puerta, que calculó daría al cuarto de baño. Empapó una toalla y con ella volvió al dormitorio pasándosela por la cara y la nuca. Le dejó la toalla en las manos y se dedicó a buscar alguna bebida fuerte. En la cocina encontró una botella de whisky de centeno y llenando un vaso hasta la mitad volvió al dormitorio.


  Después de hacerle tomar a la fuerza unos tragos, observó que los colores le volvían al rostro.


  Se sentó en el borde de la cama y la dejó que se recuperara.


  El primer síntoma de que volvía a la normalidad fue el movimiento instintivo que hizo con las sábanas para tapar la desnudez que dejaba a la vista su camisón roto.


  Bray la observaba detenidamente. Era joven, unos 25 años tal vez. Prescindiendo de su cara hinchada y un poco deforme a consecuencia de los golpes recibidos, pensó que debía ser hermosa cuando estaba normal. La cabellera cobriza, en desorden, era un buen marco para una nariz respingada y unos labios llenos que no eran producto de la hinchazón sino de la naturaleza. El cutis era moreno y la piel, de grano fino, estaba bien cuidada. Los ojos eran extraordinariamente brillantes. En el primer instante creyó que ese brillo era consecuencia del shock, pero ahora que se reponía seguían brillando con igual intensidad. Eran verdes y hacían una buena combinación con el color de sus cabellos y el de su piel,


  — ¿Se siente mejor? —preguntó el detective.


  —Sí, gracias —contestó ella, dirigiéndole una mirada temerosa.


  —No tema. Quiero ayudarla... —contestó Bray— ¿Puede decirme qué pasó?


  Ella pareció aliviada y la sensación se reflejó en sus ojos.


  —Entraron dos hombres —dijo—. No sé cómo llegaron, pues había dejado la puerta cerrada. Me hicieron preguntas...


  — ¿Sobre Jerry Goltz?


  Ella se sobresaltó y el temor apareció de nuevo en su mirada.


  — ¿Y usted cómo lo sabe? —preguntó.


  —Porque yo también estoy interesado en él —dijo Bray, y agregó señalándola con el dedo—... pero no en usted. Así que le ruego que conteste mis preguntas sin temor.


  Ella vaciló.


  — ¿Usted es de la policía?


  —No. Soy detective privado y me llamo Charles Bray... ¿Usted es la esposa de Jerry Goltz?


  Ella negó con la cabeza sin decir una palabra.


  —Bien... eso no tiene importancia —agregó Bray.


  —Tal vez la tenga —contestó ella rápidamente—. Pero lo que me pasó esta noche igual me hubiera sucedido de estar casada con Jerry. —Y tomando impulso habló de un tirón—: No sé por qué confío en usted. Supongo que será porque me salvó la vida. Sí —afirmó al ver el gesto de Bray—. Me hubieran matado. Me lo dijeron claramente. Y lo peor es que no sé nada de lo que me preguntaban. Yo vivo aquí desde hace tres, meses. Soy Velda Gaynol. Cuando actuaba en el teatro me hacía llamar Charlotte Cunningham. Era corista; no muy importante, por supuesto. Y trabajaba en teatros de segunda categoría... hasta que me fracturé un tobillo. No tenía a nadie aquí, y conocía a Jerry... Usted sabe como son estas cosas —dijo bajando la cabeza—. Mi historia es como la de tantas otras que conocí en el teatro. Yo también tengo una familia en un pueblo chico. Y también creí que me iba a meter Nueva York en un bolsillo... En fin que aquí estoy —terminó, prorrumpiendo en sollozos silenciosos mientras apretaba fuertemente sus manos entre sí.


  Bray fue a la cocina, buscó un vaso y volvió para servirse un whisky, mientras daba tiempo a la joven a que se repusiera. Cuando le pareció que así era le preguntó:


  — ¿Qué buscaban esos hombres, Velda?


  Ella le clavó sus brillantes ojos verdes y, con una expresión de incredulidad, le contestó:


  —Aunque le parezca mentira, buscaban a Jerry Goltz... como usted. Y Jerry está muerto... ¿o no?


  —No, Velda —elijo Bray—. Jerry Goltz está vivo...


  —Pero los diarios y la radio...


  —Dijeron lo que creyeron todos... incluso la policía. Pero Jerry Goltz está vivo. ¿No le alegra saberlo?


  Ella meneó lentamente la cabeza.


  —No... Ni me alegra ni me entristece. Nunca lo quise. Ni él a mí, supongo...


  — ¿Qué más buscaban? —preguntó Bray, señalando el desorden de los cajones.


  —No sé. Algo más era, porque me preguntaron en medio de los golpes si Jerry me había dado algo a guardar. Estaban convencidos de que yo sabía algo. Y le juro que no sé nada.


  El detective la miró un largo rato, pensando todo lo que la muchacha le había dicho. Podía ser verdad o no. Aunque se inclinaba a creerlo. Lo que era indudable, de acuerdo a lo sucedido y que confirmaba lo que le dijera el Agente Especial en el lago, era que Jerry Goltz estaba mezclado desde hacía mucho tiempo con individuos peligrosos que no vacilaban ante nada. Y la prueba era Velda. De no haber llegado él a tiempo quién sabe si estaría viva. Resolvió que no convenía dejarla allí. Y así se lo hizo saber.


  —Usted no puede quedarse aquí, Velda. Pueden volver a buscarla...


  — ¿Dónde quiere que vaya? —preguntó encogiéndose de hombros.


  —No sé. A cualquier parte menos aquí —repuso, Bray—. Vístase que tenemos que irnos —agregó, levantándose para dirigirse al comedor mientras ella se arreglaba.


  Se acomodó en un sillón y se dedicó a fumar y pensar en todo lo sucedido.


  Estaba en el tercer cigarrillo, y ya dispuesto a exigirle a Velda que se apresurara, cuando se abrió la puerta del dormitorio.


  Si no la hubiera dejado adentro Bray estaba dispuesto a jurar que no se trataba de la misma mujer. Con un traje negro de dos piezas, una blusa de hilo que desbordaba encajes en las solapas y los zapatos de taco alto que realzaban su hermosa silueta, la muchacha estaba realmente desconocida. Había logrado reducir los golpes y tenía una espesa capa de maquillaje en el rostro, que disimulaba los moretones y realzaba las líneas naturales de sus bellas facciones. Tenía la cabellera cobriza bien peinada y, con un sombrerito con tul en la mano, miraba sonriente al detective.


  — ¿Cómo ha quedado esto? —preguntó.


  Bray la miró de arriba hasta abajo y, lanzando un silbido, exclamó:


  —Creo que habría que darle golpes todos los días, Velda. Está magnífica.


  Ella se rio y mostrando el sombrero dijo:


  —No crea. Estoy mejor al natural. Ahora me pondré esto para que no se vean las marcas.


  Se encaminó hacia un espejo de pared y se puso el sombrero dejando que el tul ocultara las huellas del castigo.


  Tomando un bolso de mano agregó:


  —Con esto tendré suficiente hasta poder retirar mis baúles cuando sea oportuno. Vamos cuando quiera.


  Dejaron todo cerrado y se dirigieron a la escalera, mientras Bray pensaba qué habría sido del individuo que dejara en el zaguán.


   


  CAPÍTULO 5


  Hasta que no oyó el zumbar rítmico del motor de la Mercury-McClellan, Bray no se sintió tranquilo. La desaparición del gigantesco individuo que lo atacara no le tomó de sorpresa; lo había esperado, y era lógico suponer que los pistoleros que golpearan a Velda no se retirarían sin averiguar qué había sido de su cómplice.


  No había decidido nada con respecto a la muchacha; suponía que la podía alojar en un hotel por el resto de la noche; estaba pensando en eso mientras manejaba, hasta que sus pensamientos se vieron súbitamente interrumpidos por la alarma que le causaron unos faros que vio en el espejo retrovisor al doblar una esquina. Instintivamente iba registrando el espejo y había observado un vehículo que lo seguía. No experimentó mayor inquietud hasta que vio al auto doblar en su misma dirección por segunda vez.


  Estaban en una Avenida amplia y desierta. El lugar ideal para cualquier clase de atentado.


  Los faros del auto seguidor se agrandaron con su proximidad. Bray no estaba seguro, y antes de echarse a correr prefirió confirmar sus sospechas, aunque no sin tomar precauciones.


  —Levante el vidrio de su lado —ordenó a la joven.


  Velda le obedeció sin hacer preguntas.


  En esos momentos, y como si estuviera esperando una señal, el auto que los seguía levantó velocidad y se colocó a la par de ellos.


  Bray giró la cabeza mirando el caño negro de una ametralladora portátil que asomó por la ventanilla del otro  auto. Una línea ininterrumpida de fuego salió por la boca del arma y el repiquetear de las balas en los vidrios y en la puerta del lado de Velda sonó como el granizo con un ruido sordo y perentorio. El arma no hacía ruido y ello demostraba la existencia de un silenciador.


  El detective no sesgó su línea y aferró firmemente el volante esperando que los pistoleros le tiraran el auto encima. Vislumbró vagamente varias figuras dentro del otro vehículo y lo reconoció como el mismo que había visto desde la ventana del dormitorio de Velda.


  Una vez disparada la ráfaga de la ametralladora el auto tomó velocidad pretendiendo desaparecer. Bray sonrió y decidió que llegaba su oportunidad.


  Velda, mortalmente asustada, se había arrojado contra el cuerpo del detective.


  —Tranquilícese, Velda —le dijo—. Los vidrios y las puertas son a prueba de balas.


  Ella lo miró asombrada, y luego exclamó:


  —Gracias a Dios. Creí que había llegado nuestra hora.


  —Falta mucho para eso —dijo Bray, mientras manejaba detrás del auto negro, con la misma seguridad con que lo hacía cuando era campeón de Midgets en el Medio Oeste.


  Los esfuerzos de los pistoleros eran desesperados e infructuosos para alejarse del auto del detective.


  Tras dar dos o tres vueltas en varias esquinas parecieron convencerse de la inutilidad de la fuga y redujeron la velocidad sorpresivamente. La negra boca de la ametralladora asomó nuevamente y, antes que Bray tuviera tiempo de poner más distancia, la sucesión de fogonazos preludió la llegada de una serie de balas que encontraron el objetivo que buscaban... las cubiertas del auto de Bray.


  Afortunadamente el detective había reducido la velocidad al mismo tiempo que lo hiciera el auto de adelante; no obstante, cuando estalló la cubierta delantera tuvo que recurrir a toda su habilidad y destreza para no estrellarse contra una columna de alumbrado. Zigzagueó varias veces hasta que consiguió detenerlo al borde de la vereda.


  Cuando pararon, recién se atrevió la muchacha a despegar los labios. Y cuando lo hizo Bray no pudo menos que sonreír por el coraje que demostraba.


  — ¿Quiere que lo ayude en algo? —preguntó simplemente.


  —Sí —contestó él—. Vigile atentamente en ambas direcciones, mientras cambio la rueda.


  La Mercury estaba bien preparada por Chuck McClellan. Y el sistema que tenía le permitió al detective hacer la operación en un par de minutos.


  Cuando estuvieron en marcha nuevamente, y tras encender un par de cigarrillos para los dos, Velda le dijo con voz desprovista de toda entonación:


  —Tengo miedo, Charles; aunque quisiera ser tan valiente como usted...


  —Yo también tengo miedo, Velda. Lo que pasa es que trato de disimularlo lo mejor posible —respondió él con una sonrisa.


  — ¿Dónde me lleva? —prosiguió ella—. ¿A algún lugar seguro?


  —Estaba pensando en mi departamento... ¿Qué le parece?


  Velda lo miró un rato, y después sonrió asintiendo con un gesto mientras se acurrucaba a su lado poniendo su cabeza contra el hombro del detective.


   



  CAPÍTULO 6


  Cuando el teniente Piluch oyó la voz de Bray, y mirando el reloj de su mesa de noche descubrió que eran poco más de las tres de la mañana, inspiró profundamente y se lanzó en el torrente dé maldiciones características.


  El detective, dejando el teléfono a un lado, se acomodó en el sillón y se dedicó a encender un cigarrillo y servirse un vaso de whisky, mientras hacía tiempo para que pasara la tormenta.


  Cuando lo juzgó oportuno tomó el tubo nuevamente y tras escuchar unos instantes más contestó:


  —Lo que quería preguntarte, Henry, es si conoces a un individuo gigantesco que pega con la fuerza de un caballo y que se llama Ferris.


  El otro pensó un instante y luego dijo:


  —El único Ferris que responde a tu descripción es Anthony Ferris. Uno de los matones de Rocky Zanella. Pero no me explico cómo diablos te relacionaste con él...


  — ¡Rocky Zanella! —exclamó Bray, emitiendo un ligero silbido —. ¿El rey de las drogas? ¿Así es el asunto?


  — ¿Qué asunto?— preguntó el teniente—. ¿Qué pasa? ¿Y qué diablos me estás ocultando? —Luego, tomando impulso agregó—: Me estás enloqueciendo, Míster Detective y te aseguro que uno de estos días me olvidaré de la amistad y te sacaré con el tercer grado todo lo que guardas para ti solo. Además, entorpeces el curso de la investigación policial y haces resistencia ostensible...


  — ¡Basta ya! — lo atajó Bray—; pareces una gallina clueca preguntando por sus pollitos. Ya te contaré todo. Las cosas se complican con una velocidad tal que no tengo tiempo ni de pensar, pero ya te explicaré todo cuanto te vea...


  — ¿Y cuando será eso? —preguntó el otro algo calmado.


  —En cualquier momento... No sé. Acabo de llegar a mi departamento y me quedaré esperando tus noticias sobre Jerry Goltz, y si no las hay trataré de dormir algo, que buena falta me hace.


  El policía le dijo que no metiera las narices en nada más hasta haber hablado con él, y luego se despidieron.


  Al mismo tiempo salía del dormitorio Velda ataviada con un pijama del detective que, a pesar de lo ridículo que le quedaba, con las perneras del pantalón recogidas en sus tres cuartas partes, los faldones del saco anudados en la cintura y las mangas que le bailaban alrededor de sus brazos, la dotaba de un aire picaresco e infantil que le sentaba maravillosamente. Se había quitado el maquillaje y cubría sus magullones con una crema que no hacía más que resaltar la brillantez de sus ojos verdes. Tenía el pelo recogido con una horquilla y miró a Bray con los brazos en jarra, preguntándole:


  — ¿Estoy como para ir a una fiesta, verdad?


  Bray la estudió y la encontró adorable. Y así se lo dijo.


  Ella lo miró, a su vez, y poniéndose seria cambió de conversación.


  — ¿Qué pasa, Velda? —preguntó él—. ¿Le molestó lo que le dije?


  Ella meneó lentamente la cabeza y, mirándolo fijo, contestó con cierta tristeza:


  —No, Charles. Me gustó mucho. Pero pienso que lo dice por consolarme. Porque me encontró allá... en fin, usted me entiende...


  —No, Velda. Juro que no entiendo nada... —dijo él mirándola asombrado.


  Ella se acercó al sillón donde él estaba y, agachándose hasta poner su cara a pocos centímetros de la de él, le dijo mirándolo a los ojos y en tono muy bajo:


  —Ya entenderá... —y juntó sus labios a la boca del detective dándole un beso pleno de fragancia de crema y perfume que se desprendían de su rostro y sus cabellos.


  Bray tenía en una mano el vaso y en la otra el cigarrillo. No quiso dejar caer ninguno de los dos y cuando reaccionó ella se dirigía a la cocina.


  Le ofreció preparar algo de comer y él asintió recordando que hacía muchas horas que no probaba bocado. Velda estuvo enredada un poco con sartenes y otras cosas y al poco tiempo un fragante olor atrajo al detective a la cocina.


  Cuando terminó la segunda taza de café, Bray.se sentía inquieto y con deseos de partir inmediatamente.


  Velda le había contado de un Aeroclub particular donde Jerry Goltz solía frecuentar, afirmándole que le constaba que Goltz tenía un armario o algo por el estilo, pues muchas veces había llevado y traído ropa y correspondencia. Estaba por el Norte, sobre el río Hudson, y Velda había ido en ocasión de un festival aéreo.


  Bray no dejaba de pensar en la visita de los pistoleros Rocky Zanella al domicilio de Goltz, e imaginaba que lo que buscaban, fuera lo que fuese, bien podía estar en el armario del Aeroclub. Estaba dándole vueltas a eso cuando sonó el teléfono.


  La voz del teniente Piluch le llegó un poco excitada, cosa rara en él.


  — ¿Tienes alguna fotografía de Jerry Goltz?— le preguntó — ¿O eres capaz de reconocerlo?


  Bray quedó un momento sorprendido y en seguida se rehízo, exclamando:


  —Sí. Puedo reconocerlo... o mejor dicho, lo hará otra persona por mí. ¿Por dónde anda?


  —Andaba... si es el que yo digo ya no “anda” más — contestó el teniente, agregando—: Me acaban de informar que hay en la Morgue un individuo atropellado por un auto que parece responder a la descripción que tenemos de Jerry Goltz. ¿Cuándo quieres ir?...


  — ¡Ya mismo! —contestó Bray.


  — ¡Estás loco!— gritó el policía—. Son las cuatro de .la mañana y maldito si he podido pegar un ojo por causa tuya. Si quieres ir tendrás que ir solo, y yo no pienso molestarme para pedir que te dejen entrar...


  Bray tuvo que hablar más de cinco minutos para interesar a su amigo y logró despertar en él —con algunos detalles que le dio del asunto— el suficiente interés para que el policía se diera cuenta de que las cosas se precipitaban y que era imprescindible moverse rápidamente. Luego le hizo un pedido ante el cual el otro saltó nuevamente.


  —No, señor —dijo Piluch—. No tiene sentido lo que me estás pidiendo. ¿Cómo voy a citar a esa hora a alguien que no tiene nada que ver con el reconocimiento de un hombre a quien no ha visto nunca? Es imposible, y no quiero verme metido a dar explicaciones al Comisionado por causa de tus locuras...


  Bray jugó su última carta.


  — ¿Conoces a Matt Callender, Henry?


  —No. ¿Quién es? —preguntó el policía.


  —Es un Agente Especial del Departamento Federal de Justicia... y estamos trabajando juntos en el mismo asunto —mintió el detective—. Te imaginarás que es algo muy gordo, ¿verdad?


  —Grandísimo... —y el teniente procedió a enumerar una serie de cualidades de la familia de Bray, para agregar cuando se hubo calmado—: Muy bien; yo mismo llevaré a esa persona en el auto. Pero te aseguro que no vas a dar un paso más, sin enterarme previamente de todo lo que sucede. ¿Estamos?


  —Sí, Henry... Por supuesto —concedió Bray—. Pero no te olvides de llevar a Tony Crawford al reconocimiento, ¿eh?



  CAPÍTULO 7


  Cuando bajaron frente al edificio de la Morgue vieron el patrullero detenido en la otra mano y Bray pensó que ya había llegado su amigo, no dejándole de extrañar la rapidez con que había sido convencido el hijo del doctor Crawford para asistir al reconocimiento. Así como no pudo averiguar cuáles habrían sido las razones invocadas por su amigo para hacerlo concurrir.


  —No te olvides lo que te recomendé —le dijo por lo bajo a Velda.


  —No te preocupes, Charles —le contestó ella, echándose bien sobre los ojos el tul de su sombrero.


  Se acercaban a la puerta cuando salió el teniente Piluch, avisado por el agente uniformado que estaba de guardia.


  Era un hombre de buena estatura, aunque ligeramente más bajo que el detective; no daba la impresión de ser tan alto por la extraordinaria caja torácica que tenía. Se conocían desde chicos, pues se habían criado juntos en el mismo barrio. El hecho de ser el policía unos años mayor que Bray había creado una especie de obligación tutelar por parte del teniente, que arrancando de cuando lo defendía de muchachos de mayor edad, en los años de la infancia, se prolongaba hasta las actividades profesionales que muchas veces compartieran separados, tan sólo, por el uniforme que vestía Piluch; que si bien tenía ventajas por las posibilidades y recursos que le acordaba la ley, también le erigía barreras que salvaba el detective con mayor facilidad.


  La amistad que se profesaban no necesitaba cimientos de otra naturaleza; pero cuando Henry Piluch era sargento, y a raíz de la actuación que motivó su ascenso al grado actual, tres delincuentes raptaron y asesinaron a un hijo suyo de corta edad, no fue la policía la que los encontró y acribilló a balazos, sino su amigo... Charles Bray. Y eso para un hombre de la sensibilidad del teniente, era sencillamente inolvidable. Por eso hacía cualquier cosa que el detective le pidiera, y porque sabía que Bray nunca se había equivocado. Pero en ese momento Henry Piluch estaba muy enojado...


  Avanzó hacia Bray y sacudiendo un dedo bajo sus narices le dijo, sin reparar en la presencia de Velda:


  — ¡Ya mismo me empiezas a explicar todo el jeroglífico! ¡Y sin cartas en la manga!, ¿eh?


  Bray hizo señas a Velda para que lo esperara en el auto y trató de calmar a su amigo haciéndole una reseña de lo sucedido, a grandes rasgos, y contándole lo que le pareció oportuno de resaltar, pero guardándose el descubrimiento del Aeroclub y sus propias conclusiones.


  —Sí, algo gordo hay en todo esto —concordó Piluch—. Pero no veo cómo diablos encaja la policía en un asunto que estuvo en manos del destacamento del lago, y en otro que pertenece a resortes del gobierno.


  —Ya lo verás cuando te asciendan a capitán... —le contestó Bray dándole unas palmadas en la espalda.


  El otro le echó una mirada furibunda, contestándole:


  —O me vuelven a mandar de agente a una parada...


  Marcharon todos juntos al interior de la Morgue, y después de hacer anotar a los visitantes en el correspondiente libro de entradas se dirigieron al salón.


  El cuerpo estaba cubierto con una sábana y al lado de él había un hombre de particular, que le faltaba tener escrito en la frente la palabra policía, y otro más delgado, joven y bien vestido, con una elegancia que no se desprendía tan sólo de sus costosas ropas sino también de su porte desenvuelto y algo altivo.


  Bray lo estudio rápidamente y pensó que no tendría más de veinticinco años. De labios delgados, que mostraban una fina línea de crueldad, contrastaba con su hermana, Connie Crawford, en que era moreno, aunque de cabello levemente castaño y ondeado. Tenía un aire de aplomo o de seguridad que, unido a una expresión un poco cínica, previno al detective inmediatamente.


  Velda también miró detenidamente al joven Crawford. Y luego un hombre de delantal se adelantó hasta la mesa donde estaba el cadáver. Levantó el extremo de la sábana que ocultaba la cabeza y Velda, junto con Bray, miraron la cabeza y parte del tronco del cuerpo inerte que quedara al descubierto.


  La joven hizo un leve movimiento afirmativo con la cabeza y dijo en un murmullo:


  —Es él. Jerry Goltz...


  El teniente Piluch hizo con la mano un gesto de invitación a Tony Crawford, pero éste se negó a mirar, dando la espalda a la mesa y alejándose un par de pasos de la misma, procediendo a sacar un paquete de cigarrillos y un encendedor, en momentos que los otros se aproximaban hacia él.


  Se dirigió hacia Piluch, aunque al hablar lo hizo mirando de reojo a Bray y a Velda:


  —Sigo sin entender, teniente, el motivo de que me hayan molestado a tales horas de la noche.


  Piluch carraspeó y comenzó a pasarse las yemas de los dedos de ambas manos por las cejas. Tenía una afección hepática que se manifestaba en un prurito que lo obligaba a rascarse las cejas cada vez que se ponía nervioso o no podía contestar a su interlocutor como él quería hacerlo.


  —Creo, señor Crawford, que a cualquiera le agradaría comprobar cómo sucedieron las cosas, y especialmente cuando se trata de la muerte del padre de uno...


  — ¿Y eso a qué nos conduce? —preguntó el joven con una mueca entre cínica y despectiva.


  —A un asesinato —dijo Bray, hablando por primera vez.


  — ¿Usted también es policía?


  —No, soy detective privado.


  — ¿Cómo se llama? —preguntó el joven Crawford endureciendo el gesto al hacerlo.


  El detective lo miró fijamente y, recordando lo que Connie le contara, se complajo en decirle, lentamente:


  —Charles Bray... y me contrató su hermana para averiguar cómo murió su padre.


  —Yo sabía que esto no traería más que complicaciones —dijo Crawford echando una nube de humo a la cara de Bray.


  —Es el primer hijo que conozco que no desea que se encuentre y se castigue a quien asesinó al padre —contestó el detective con tranquilidad.


  Crawford sonrió despectivo, para añadir, luego, haciendo un gesto con los hombros:


  —Agregar el escándalo a la muerte es propio de la mentalidad policial. La memoria de mi padre no necesita de esta notoriedad, y yo le ordeno que cese esta investigación... “inmediatamente”, ¿entendió?


  El teniente pareció rugir al hacer un ruido sordo con la boca. Se pasó las manos por las cejas, y luego se acarició la barbilla mientras daba un paso para interponerse entre Bray y Crawford. Miró a éste fijamente y, con voz lenta, que parecía salir del fondo del estómago, contestó por el detective:


  —Está muy equivocado, señor, si piensa que esto puede terminar porque usted lo ordena. ¡Esto recién empieza! Y si desconoce las leyes, me complazco en informarle que un delito de naturaleza pública como es este exige una investigación que, mientras yo sea policía, va a ser exhaustiva, le importe o no a usted saber quién asesinó a su padre...


  El joven se quedó mirándolo unos instantes y luego, sin saludar a nadie ni agregar una sola palabra, se dio vuelta alejándose del lugar.


  El policía miró al detective y éste a su vez interrogó mudamente a Velda.


  —No, Charles; nunca lo he visto con Jerry Goltz, ni en ninguna otra parte.


  El teniente se pasó los dedos por las cejas y dijo a modo de despedida:


  —No importa. Ya nos encargaremos de averiguar qué plumaje usa este pájaro... y para eso no debo dejar salir este caso de Homicidios. Y no saldrá aunque tenga que poner los tres turnos a trabajar en él.


  Las palabras del policía provocaron la curiosidad de Velda, y una vez que aquél se hubo retirado le hizo la pregunta al detective.


  —Homicidios interviene en principio en todas las muertes — le explicó Bray—. Si les corresponde seguir investigando por haber presunción criminal, siguen con el caso; si no lo dejan en manos de los detectives de la comisaría correspondiente. Hay tres turnos de ocho horas cada uno, con cuatro o más hombres por turno —y agregó con una sonrisa—: Y, a lo que parece, todos, van a justificar sus sueldos... —Miró su reloj y añadió—: Tenemos una hora más de oscuridad, ¿te atreves a ir al Aeroclub?


  La sonrisa de Velda fue bastante elocuente, pero sus palabras lo fueron más aún.


  —Al lado tuyo me atrevo a ir a cualquier parte, Charles... y sin pedirle permiso a mamá —agregó con un guiño mientras se levantaba el tul del sombrero.


   


  La línea blanca que dividía la carretera parecía una cinta sinfín que se enrollaba cada vez más ligero en las ruedas laterales de la Mercury. El poderoso motor despertaba ecos en la noche que ellos no alcanzaban a oír. Los postes indicadores pasaban velozmente y los pocos vehículos que transitaban a esa hora no eran obstáculos para la habilidad con que conducía Bray.


  La noche estaba en su hora impenetrable y los contornos apenas se distinguían por los reflejos laterales de los faros; tuvieron que preguntar en una estación de servicio para orientarse hacia el Aeroclub.


  Cuando llegaron al portón que daba acceso al camino interior que conducía a las edificaciones, el detective apagó las luces y, después de transcurridos unos minutos —para adaptar la vista a la oscuridad reinante—, prosiguió la marcha lentamente, asomando la cabeza por la ventanilla para distinguir el camino de tierra que lo llevó, bien pronto, hasta un macizo edificio donde imaginó que estaría situada la administración y la sede social del club.


  El edificio estaba a oscuras. En el campo de aterrizaje brillaban las luces rojas del balizamiento. A unos cien metros de ellos había una construcción en forma de hangar en cuyo frente se veía una luz blanca encendida.


  Dieron la vuelta a la pared lateral y desaparecieron las luces de las balizas y la del hangar. Bray detuvo la marcha y cortó el motor. Oyó detenidamente los ruidos; provenientes de la noche y pensó que si había un cuidador estaría dormido. Buscó un par de pinzas y una linterna en la guantera y abriendo la puerta sin ruido: le puso una mano en el hombro a Velda, al tiempo que le decía:


  —No hagas ruido. Trataré de volver pronto. Si aparece alguien haz sonar la bocina.


  Estaban en la parte posterior de la sede social y Bray se pegó a la pared buscando una serie de ventanillas que le indicaran los baños del local.


  Las encontró al llegar casi al final de la pared. Estaba a unos cincuenta metros del auto, y desde su lugar no lo divisaba; la oscuridad se había espesado y se dio cuenta de que faltaba poco para amanecer.


  Buscó una ventana o una puerta para penetrar, pues imaginaba que cerca de los baños y las duchas debían estar los casilleros personales. Dio la vuelta al ángulo de la esquina y volvió a ver las balizas y la luz del hangar. Encontró una ventana amplia y, sacando las pinzas, se puso a trabajar.


  En un par de minutos estaba adentro. Cerró las hojas, sin clausurarlas, y encendió la linterna paseando el haz de luz a su alrededor. Estaba exactamente en el vestuario que había buscado. El lugar en que se encontraba debía ser el del encargado, pues era una habitación pequeña rodeada de enrejado contra el cual se apoyaban estantes llenos de toallas y un tablero numerado que Bray consultó de cerca. Debajo de cada número estaba el nombre del socio. El 44 era el de Jerry Goltz. Todavía no lo habían sacado.


  Pasó hacia el amplio espacio en el que estaban los armarios alineados, con un banco en el medio de cada fila, y encontró el que buscaba. Colgó el asa de la linterna de un botón de su saco y comenzó a trabajar en la cerradura con un juego de llaves que sacó de su llavero. Era una cerradura elemental e inmediatamente se abrió.


  La puerta chirrió en los goznes al abrirla y el ruido repercutió en la oscuridad sobresaltándolo.


  Un vaho de humedad, loción de baño, jabón y otros olores indefinidos le dio en la cara como si fuera algo compacto. Iluminó el interior y vio ropas interiores, un par de camisas y elementos de tocador, que dejó rápidamente de lado para concentrar su atención en un maletín de cuero negro, parecido al de los médicos, pero más pequeño, el que trató de abrir pero sin resultado, pues estaba cerrado. Iba a recurrir a su llavero cuando oyó el ruido...


  Provenía del interior del edificio, pues a sus espaldas tenía la ventana por donde había penetrado. Era una puerta que se había abierto. El crujido era inconfundible. Apagó la linterna y permaneció sin hacer ruido.


  Los ojos le habían dolido unos instantes en su desesperación para adaptarlos a la oscuridad después de la luz de la linterna. Respiraba sin ruido, tratando de ubicar otro sonido, pero lo único que captaba era el tumultuoso golpetear de su corazón. De pronto se estableció una corriente de aire y la ventana por la que había entrado golpeó estrepitosamente sus hojas contra el marco.


  Unos pasos rápidos se oyeron por el lugar donde se había golpeado la puerta, y Bray no tuvo dudas de que el cuidador del edificio se acercaba para investigar.


  No quería verse envuelto en complicaciones, y hasta el momento ya había acumulado a la violación de domicilio, el robo y la fractura, así que decidió salir lo antes posible, pero llevándose el maletín.


  Empezó a recorrer en puntas de pie el camino que había hecho anteriormente cuando oyó un cuchicheo a pocos metros. Se detuvo súbitamente sorprendido.


  La luz de una linterna pasó cerca suyo e instantáneamente se agazapó mientras seguía con la vista el haz de luz que se detuvo en la puerta abierta del armario que perteneciera a Jerry Goltz.


  Una voz bronca y contenida lanzó un juramento detrás de la luz.


  — ¡Mira ese armario abierto! Seguro que es el que buscamos...


  El comentario encendió una luz de peligro en el cerebro de Bray. Trató de seguir su retroceso hacia la ventana mientras los otros iban en dirección al armario.


  Llegó sin dificultades hasta la entrada del cuarto enrejado, y allí tropezó con la puerta que se había entornado con la corriente de aire que hiciera sacudir las hojas de la ventana. El golpe resonó como un timbal e inmediatamente la linterna fue apuntada en esa dirección. Automáticamente se lanzó al suelo y cayó debajo del tablero indicador de armarios.


  El trueno de las detonaciones fue seguido por el estrépito de vidrios rotos que oyó a sus espaldas. Gateó hasta la pared opuesta y sacó el revólver de la pistolera, mientras apretaba fuertemente el maletín con la otra mano.


  Se había encontrado con pistoleros que buscaban lo mismo que él. Pensó que, tal vez, el maletín contenía todas las respuestas que él quería y se dispuso a conservarlo.


  La luz avanzó hacia él, y levantando el brazo hizo tres rápidos disparos en esa dirección. Oyó un grito y la linterna se apagó. Los individuos corrieron entre los armarios y oyó el golpe de uno de ellos contra un banco y la caída subsiguiente.


  Saltó decidido y se arrojó contra los vidrios de la ventana, agachando la cabeza y poniendo el maletín adelante a modo de escudo.


  Rodó sobre sí mismo y fue a parar a una zanja situada a seis o siete metros de la ventana. Había agua en ella, y no era muy profunda. Apenas una depresión de unos treinta centímetros que serviría de desagüé para algo que en ese momento no se preocupó por precisar.


  Estaba pensando en correr cuando la ventana empezó a iluminarse a impulso de los fogonazos del interior. Se aplastó en la zanja y la tierra que levantaron los proyectiles le salpicó en los ojos. Levantó la mano en la que tenía el revólver y lo descargó contra la ventana. Cuando el percutor cayó sobre un cartucho vacío se dio cuenta de que quedaba indefenso y observó desesperadamente a su alrededor. El fuego de la ventana había cesado, pero en el momento que se disponía a correr en dirección a la esquina por la que había doblado para llegar hasta allí, una serie de fogonazos partió de esa misma dirección y el silbido implacable de los proyectiles de una ametralladora de mano lo obligó a zambullirse, desesperadamente, en la zanja protectora.


  Una nueva ráfaga, muy abierta, barrió el sitio donde estaba. Una punzada de fuego le corrió por el hombro derecho y se aplastó todo lo que pudo en su precario refugio.


  La ventana volvió a iluminarse con las llamaradas de un revólver que lo buscaba de blanco y se dio cuenta de que estaba perdido...


  En el preciso momento en que se disponía a saltar y, correr en cualquier dirección oyó el rugir del motor.


  Dio vuelta la cabeza y vio los faros iluminando la silueta de un hombre con la ametralladora en la mano, que se recortaba en la noche como un artista en el escenario iluminado por los proyectores.


  El individuo vaciló, luego se echó la ametralladora al hombro y, en ese momento, Bray vio aparecer el auto que lo embistió justo con el centro del parachoques tirándolo hacia arriba y a un costado.


  El corazón le latió aprisa, pues se dio cuenta que era su auto. Quería gritar, levantarse y correr hacia allí, pero no se atrevía a hacerlo, pues el individuo de la ventana seguía disparando.


  La Mercury frenó, se oyó el cambio al poner en primera y luego negoció la curva para dirigirse a marcha lenta hacia donde estaba el detective. Éste levantó una mano, para que Velda pudiera ubicarlo, a riesgo de que desde la ventana le pegaran un balazo en ella, y el auto se detuvo entre Bray y el edificio.


  Saltó al interior cuando se abrió la puerta y se encontró frente al volante mientras la joven se corría para dejarle lugar.


  — ¿Puedes conducir? —preguntó ella.


  Bray tiró el maletín y por toda contestación puso la primera arrancando como para un Gran Premio, mientras los proyectiles repicaban contra los vidrios de la ventanilla cerrada.


  Dobló en el ángulo y pasó frente al edificio para seguir a toda marcha por el camino de salida hasta llegar a la carretera. Allí hizo alto para mirar hacia atrás y, convencido de que no los seguían, miró de frente a Velda y le dijo:


  — ¡Gracias, Velda! Me salvaste la vida. Nunca imaginé que fueras tan valiente... —pero se detuvo, sorprendido, al darse cuenta que ella estaba llorando.


  La luz gris del amanecer iba precisando contornos mientras viajaban velozmente de regreso. Ella encendió un par de cigarrillos y le ofreció uno con una mano que temblaba demasiado.


  Él la miró sonriendo, y tomando la muñeca de ella le besó la mano mientras miraba al frente. Ella esperó que se pusiera el cigarrillo en los labios y luego se acurrucó junto a su hombro pasando el brazo de él por encima de su cuello. Le agarró la mano y entonces sintió el líquido pegajoso que salía por debajo de la camisa del detective.


  — ¡Charles! —exclamó—. ¿Qué es esto? ¡Sangre!


  —No es nada —dijo él con tono tranquilo—. Apenas un rasguño.


  Pero ella no lo oía. Hacía tan sólo un instante que se había desmayado.


   


  CAPÍTULO 8


  A través de la ventana abierta llegaban los sonidos del tránsito de las primeras horas, junto con el pregón de los vendedores de diarios y el resto de los ruidos característicos de la jungla urbana.


  Bray, sentado frente a la mesa de la cocina, tenía el maletín delante suyo y trabajaba en la cerradura con un instrumento de aplicaciones múltiples. Se había quitado la camisa dejando desnudo su poderoso tórax.


  Velda, a su espalda, estudiaba la herida del hombro derecho mientras la limpiaba con paños embebidos en agua caliente.


  —Es una herida limpia, Charles. Aunque ha dejado un surco profundo.


  —No te preocupes, querida. Más profundo será el que yo les voy a dejar a esos dos fulanos la próxima vez que los encuentre.


  En esos momentos se oyó el “click” del cierre y Bray tironeó nerviosamente de las manijas del maletín para abrirlo. Velda suspendió la curación y miró ansiosa por sobre el hombro del detective.


  Lo único notable era un plano muy bien doblado. Aparte había un par de anteojos para sol, un pañuelo de cuello, una brújula de mano, un computador para navegación aérea y un transportador que indudablemente usaría el aviador para las navegaciones a la estima.


  El plano, de grandes dimensiones y doblado como para ir desplegándolo a medida que se seguía la ruta, abarcaba desde el norte de Nueva York hasta pasar el límite de Texas con México, en una escala muy reducida.


  Una ruta aérea estaba bien marcada, con los trazos correspondientes, los grados y las diversas alturas de vuelo. Terminaba después de Río Grande, ya en pleno territorio mexicano, y una X en círculo parecía indicar algún aeródromo secundario o improvisado.


  Eso olía a cosa turbia a la legua. El detective pensó en las drogas e imaginó que esa pista de aterrizaje jugaría un papel muy importante en el tráfico de estupefacientes.


  Revisó bien el maletín, y después de palpar el forro detenidamente acabó por arrancarlo, pues había algo que no le satisfacía. No sabía lo que era, pero tenía la sensación de haber resultado defraudado. Le parecía que ese plano y esa ubicación que marcaba en el mismo no eran lo suficientemente importante como para haberse jugado la vida esa noche, ni para que los que la pusieron en peligro hubiesen puesto tanto empeño en que no escapara con el maletín.


  Había algo que no combinaba. O bien él no tenía una clave que le era imprescindible encontrar... o Jerry Goltz había defraudado a todos los que habían participado de los fuegos artificiales del Aeroclub.


  El dolor que le produjo el desinfectante que le estaba colocando Velda le originó una punzada que parecía incrustarse en la base del cerebro. Enderezó bruscamente la espalda y se disponía a expresar su opinión acerca del desinfectante y del dueño del laboratorio que lo producía, cuando sonó el teléfono, cortándole la inspiración.


  Se levantó, y seguido por Velda que apretaba unas gasas contra su hombro, se dirigió a atenderlo.


  Era Matt Callender, el agente del F.B.I. que encontrara en Lake Town revisando la cabaña de Elmer.


  Se saludaron cordialmente, y luego el G-men le hizo una pregunta que lo tomó totalmente desprevenido:


  — ¿Piensa seguir un curso de vuelo, Bray?


  — ¿... a qué viene eso? —interrogó a su vez el detective.


  —Como anda visitando Aeroclubes...


  —Oiga, Callender... ¿cómo diablos se enteró?...


  La risa del otro se oyó franca a través de la línea.


  —Llegamos todos juntos —le explicó—, y no quise entremeterme en la amable conversación que estaba sosteniendo, pues no sabía que era usted hasta que vi desaparecer su automóvil una vez que lo rescataron. Y a fe mía que lo salvaron a tiempo, Bray... Su ayudante merece un aumento de sueldo.


  El detective masticó la información, y luego preguntó:


  — ¿Quiere decirme qué buscaba usted, Callender?


  El otro dudó un instante y riéndose contestó:


  —Para serle franco no lo sabía, Bray. Supongo que sería demasiada suerte encontrar drogas en el armario de Goltz, pero eso no nos hubiera servido de nada. Lo que nos hace falta son indicios que nos permitan seguir el hilo de la organización. Y lo llamo para preguntarle si obtuvo algo que nos ayude a llegar al meollo del asunto.


  El detective pensó rápidamente en la conveniencia de decirle o no al del F.B.I. lo del mapa que había descubierto, cuando el otro le salió al paso diciendo:


  —Estamos embarcados en dos cosas diferentes, pero, relacionadas, Bray; no lo olvide. Y para demostrarle que mantengo lo que le dije en el lago le adelanto que sabemos que Jerry Goltz tenía un pasaporte con otro nombre que se lo proporcionó Zip Moroni. ¿Le dice algo esto?


  —Sí —respondió Bray rápidamente—. Zip Moroni es especialista en falsificación de documentos, pero tenía entendido que hace años se había llamado a cuarteles de invierno y no quería más problemas con los polis.


  —Así es —confirmó Callender—. Pero ahora nos consta que ha reincidido.


  —Eso significa que Jerry Goltz estaba listo para desaparecer —dijo Bray—, y que su destino probable sería México.


  — ¿Por qué dice eso?


  —Lo digo por la carta aérea que encontré en su maletín — replicó el detective—; tenía marcada el rumbo y una pista de aterrizaje del otro lado del Río Grande.


  — ¡Bray, eso es muy interesante! ¿Cuándo podría verla?


  —Cuando quiera, Callender.


  —Iría ya mismo, si no le resulta inconveniente.


  —Venga. Lo espero con una taza de café negro...


  Cuando cortó la comunicación sacó un paquete de Lukies y poniéndose uno en la boca rumió sus pensamientos durante cinco minutos, mientras Velda le hacía masajes en los músculos del cuello con la punta de los dedos.


  Cuando llegó a una conclusión encendió el cigarrillo y marcó el número particular del teniente Piluch. El policía se encontraba en la Sección Homicidios y allí lo llamó consiguiendo ubicarlo inmediatamente.


  La voz de su amigo tenía la entonación desagradable de quien ha pasado la noche sin dormir dándole vueltas a algún problema, y sonaba más áspera que de costumbre.


  Bray lo enteró en pocas palabras de lo sucedido en el Aeroclub, y tuvo la precaución de asegurarle que se había informado de eso después de haberlo dejado a él a la salida de la Morgue. Pero no le sirvió de mucho.


  —Un día de estos, Míster, me encontrarás indigestado y te meteré preso por ocultamiento de indicios... —bramó el policía. Y dijo algunas cosas más totalmente irreproducibles antes de alcanzar el tono normal nuevamente.


  El detective lo enteró del informe que le pasara el del F.B.I. y le hizo un nuevo pedido.


  —¿No podrías averiguar por medio de tus soplones qué fue lo que hizo tomar los “útiles de trabajo” nuevamente a Zip Moroni?


  —Sí — concordó el policía—. Es bastante raro eso. Ese hombre estaba alejado de las actividades. En fin —dijo—, veré lo que puedo hacer. Si tengo alguna novedad te lo dejaré saber.


  Se despidieron y el detective aprovechó para darse una ducha vivificante, mientras Velda preparaba el café.


  Cuando llegó Matt Callender iban en la segunda taza. Después de hacer las presentaciones del caso, el detective observó complacido la cara de asombro que puso el G-men al enterarse que Velda era el ayudante de Bray.


  Ella no dijo nada. No hizo más que sonrojarse por los elogios que hacía Callender de su sangre fría y del modo como condujo el auto la noche anterior. Bray notaba, un poco emocionado, la pugna interior de la hermosa muchacha que se sentía tentada de explicar todo lo que ella era, en contraposición con lo que el otro imaginaba; optó por no contestar nada y se dio vuelta para preparar un jamón con huevos para el visitante. Los dos hombres se enfrascaron en sus hipótesis y la olvidaron momentáneamente.


  Recorrieron el asunto, desde el punto en que intervino el detective, sin poder llegar a ninguna conclusión.


  —No encuentro la forma en que puede combinar el doctor Crawford en todo esto —confesó el Agente Especial.


  —¿Cree usted que estaba fuera del asunto de las drogas? —preguntó Bray.


  —Por completo. Lo investigamos a fondo apenas ocurrió el accidente y al enterarnos que Jerry Goltz era el piloto. Aunque muchas veces nos hemos llevado sorpresas —dijo dubitativo Callender.


  — ¿Se mueve mucho dinero en esa organización? —preguntó Bray, aunque sabía que su pregunta era un poco ociosa.


  — ¡Millones!... —dijo Callender esbozando una sonrisa—. Y Goltz era uno de los hombres que transportaba el dinero con frecuencia. Aunque nos imaginamos que, ocasionalmente llevaría drogas también.


  Bray trajo el plano y el maletín, y después de echar una breve mirada al segundo la atención de Callender se concentró en la ruta marcada y en la señal que indicaba un aeródromo o una pista de aterrizaje.


  Después de estudiar atentamente, durante varios minutos, las indicaciones que, con lápiz rojo, figuraban como acotaciones al margen de la ruta, una especie de sonrisa, o mueca como de triunfo, se fue dibujando en el rostro del hombre del F.B.I.


  — ¿Qué es lo que ha descubierto, Callender?


  —No estoy seguro aún —respondió lentamente el otro—; pero me parece, por estas cruces sobre tres ciudades de la ruta, que Jerry Goltz pensaba levantar vuelo con la plata de las cobranzas y aterrizar en México para no volver nunca más. Observe aquí —añadió señalando con el índice sobre el mapa.


  Bray lo hizo y vio que el dedo de Callender señalaba, sucesivamente, Jackson, en Mississippi; Baton Rouge, en Lousiana y Austin, en Texas. Miró interrogativamente a su interlocutor y la explicación no se hizo esperar.


  —Estas tres ciudades forman parte de la línea Sudeste, y las recorría Goltz haciendo las cobranzas. Lo hemos visto varias veces en compañía de algunos ovejeros de Rocky Zanella.


  —¿Cómo es que no lo detuvieron cuando aterrizaba y le pedían explicaciones del dinero? —preguntó el detective.


  El otro sonrió ampliamente antes de contestarle.


  —No es tan fácil como eso, Bray. No son nada tontos, y usted los está subestimando. No se olvide que Zanella nos trae a la rastra hace dos años —y al decirlo suspiró profundamente—. No —continuó—; no bajaban con el dinero, sino que antes de llegar arrojaban el maletín a un automóvil que los esperaba en un sitio apartado convenido de antemano.


  — ¿Así es la cosa? —preguntó admirado Bray.


  Callender asintió con la cabeza, y continuó:


  —Se valen de todos los trucos imaginables y, en última instancia, estoy seguro quo tirarían el dinero al mar si fuera necesario con tal de no verse comprometidos. Esto, sin agregar que tienen compañías comerciales, legalmente formadas, con las cuales pueden justificar en cualquier momento la procedencia de una suma importante.


  —Y además no vacilan en nada, ¿verdad? — preguntó el detective.


  —Usted ya ha tenido pruebas... — dijo Callender señalando el hombro herido de Bray.


  Velda reclamó la atención que se merecía el plato de huevos con jamón que había preparaco para Callender y éste le hizo los honores del caso.


  La sucesión de acontecimientos por los que había atravesado Bray desde que se hiciera cargo del caso, unidos a la pérdida de sangre y la falta de sueño, se dejaban sentir obligándolo a hacer verdaderos esfuerzos para mantener los ojos abiertos. El Agente Especial se dio cuenta y dándole una palmada, se despidió diciendo:


  —Mejor tratemos de descansar un poco, compañero. Algo de sueño nos vendrá mejor que seguir rompiéndonos la cabeza tratando de adivinar cosas.


  Convinieron en comunicarse lo que descubrieran por intermedio de May Tucker, la secretaria de Bray, y se despidieron con gran cordialidad


  El detective, una vez que se hubo marchado el G-men, se arrellanó en el sillón, mientras Velda se enredaba con sartenes y platos en la cocina; cuando Velda volvió estaba profundamente dormido.


   


  CAPÍTULO 9


  Si no hubiera sido por la acción combinada del repiqueteo de la campanilla del teléfono y el sonido más grave, pero persistente, del timbre de la puerta del departamento, era posible que Bray no hubiera despertado hasta muchas horas después; pero lo cierto es que los dos sonidos, complementándose, resultaron lo suficientemente eficaces para que se desembarazara de Morfeo y abriera los ojos encontrándose en el sillón donde se había dormido aunque cubierto con una manta y con una almohada debajo de la cabeza.


  Atendió primero el teléfono y, apenas gruñó un “hola” adormilado, oyó la voz de su amigo Piluch diciéndole lo que pensaba de los individuos que dormían a las once del día. Lo interrumpió pidiéndole que esperase sin cortar y se acercó a la mirilla de la puerta para ver quién era el visitante que tocaba el timbre con tanta insistencia..


  May Tucker estaba frente a la puerta y no sacaba el dedo del timbre. Abrió rápidamente, y ella entró, cerrando en seguida.


  — ¿Qué pasa, May? —le preguntó inquieto, pues sabía que no dejaba la oficina durante las horas de atención al público a no ser que sucediera algo excepcional.


  — ¿Qué no pasa? —le preguntó ella abriendo grandes sus hermosos ojos, que ahora no .estaban cubiertos por las gafas profesionales que usaba en la oficina.


  La observó rápidamente, y viendo que aparentemente la chica estaba normal le hizo señas para que se sentara mientras atendía al policía.


  El teniente le dio una dirección de un bar en Canal Street donde podía encontrar a Zip Moroni.


  —No le pudieron sacar una palabra —dijo Piluch—. Una ostra es indiscreta al lado del individuo. Debe estar asustado por algo...


  —Ya veré lo que puedo conseguir —dijo Bray—. De todos modos, te agradezco lo información. Iré a verlo personalmente. Después te hablare.


  Al despedirse de su amigo se volvió hacia su secretaria que, cruzada de piernas, fumaba un cigarrillo, mientras contemplaba la cara del detective y el vendaje del hombro, sentada cómodamente y balanceando en la punta del pie un zapato medio salido


  May dio una larga chupada al cigarrillo y lanzando el: humo directamente a la cara de su jefe repuso, mientras palmeaba cariñosamente su cartera:


  —Si no fuera por Josefina a estas horas no estaba aquí —y al decirlo metió la mano sacando una pistola 25, con cachas de nácar, que le había regalado Bray junto con el correspondiente permiso de portación de armas.


  Él la miraba asombrado, aunque adivinando algo.


  —A las nueve entró un individuo preguntando por usted —explicó ella—. Se le notaba el bulto del trabuco desde una cuadra, y no era policía aunque puedo asegurarle que tampoco pertenecía al grupo de los 400 tradicionales. Era un gorila que no quería hacerle favores precisamente.


  Él la instó con un movimiento de cabeza para que prosiguiera.


  —Cuando se retiró supuse que se quedaría vigilando por allí y, efectivamente, cruzó la calle y se puso a leer un diario mirando para la entrada del edificio. Lo llamé por teléfono a usted para avisarle, pero era lo mismo que si golpeara en una tumba; no contestaba nadie. A la diez volvió el cuadrumano, pero acompañado de otro que tenía una mano vendada, y le aseguro que ese tampoco pertenecía a nuestra sociedad.


  — ¿Qué hicieron? —preguntó Bray, ya inquieto.


  —Quisieron entrar a su oficina y empezaron a meter las narices en el armario, pero yo tenía a Josefina preparada y los encañoné dejándolos muy asombrados, en medio del pasillo y prometiéndoles un buen surtido de plomo como volvieran a pisar por allí.


  El detective conocía perfectamente lo que era capaz de hacer su secretaria; no obstante se sintió admirado de la presencia de ánimo de la joven. Algo debió haber dejado traslucir en su cara porque ella se apresuró a agregar:


  —Sí, lo hice. Pero no crea que las piernas no me temblaron después que se fueron...


  Bray decidió explicarle lo que estaba pasando y le hizo una somera descripción del asunto, tras lo cual sacaron juntos la conclusión de que era la gente de Rocky Zanella, que andaba detrás del maletín, la que había hecho esa visita a la oficina de Bray.


  En el momento en que May se ofrecía para observarle la herida, pues era una experta enfermera, sonó el timbre del departamento. Se miraron, inquietos, pensando lo peor. Los pistoleros no se detenían ante nada. Eso ya lo habían demostrado. May había escapado por la puerta posterior del edificio para ir hasta el departamento del detective; no era pues difícil que habiéndolo descubierto, ya hubieran llegado hasta allí.


  La joven fue a observar por la mirilla y se dio vuelta, sonriente, para anunciarle la visita.


  —La gatita rubia que busca hombros donde llorar... — dijo mirando aviesamente a su jefe.


  Bray decidió abrirle a Connie Crawford y, cuando iba hacia la puerta, May dio un salto y abrió la puerta del dormitorio, diciendo al mismo tiempo:


  —Es mejor que no me vea. Esa malpensada es capaz de imaginar cualquier cosa... y además quiero oírla para saber cómo se porta cuando cree estar sola con mi jefe —y, guiñando un ojo, se introdujo en el dormitorio al tiempo que Bray trataba de avisarle para que no entrara.


  El timbre seguía sonando, y mientras el detective vacilaba entre ir al dormitorio para explicarle a su secretaria y atender a la visitante, optó por esto último y encogiéndose de hombros fue a atender.


  Connie estaba realmente impresionante. Lucía el vestido justo para esa hora. Un vestido que le modelaba el cuerpo como un guante. El cabello rubio peinado con ondas que le hacían un marco de oro a su tez pálida parecía resaltar el azul de sus ojos,


  La muchacha estaba inquieta, pasó apenas Bray abrió la puerta y cerró tras ella. Se sonrió un poco nerviosa, y no obstante, dijo:


  —Estoy nerviosa, Sultán. Creo que llegué con el tiempo justo. Aunque te llamé por teléfono y no atendiste.


  “Dios Santo”, pensó Bray, “todo el mundo me ha llamado por teléfono hoy”.


  — ¿Qué te sucedió en el hombro? —preguntó inquieta y poniendo suavemente su mano sobre el vendaje.


  —Gajes del oficio, señorita Crawford. Pero serénese y cuénteme lo que ocurre —respondió Bray tratando de simular ante los oídos de May.


  — ¡Señorita Crawford! —dijo ella —. No, Sultán, a mí no me puedes tratar así. Y mucho menos hoy que estás más hombre que nunca, así herido, con barba y despeinado.


  Antes que él pudiera imaginar lo que venía ella lo había abrazado y lo besaba.


  —Señorita... Señorita... —balbuceaba él tratando de liberar su boca.


  — ¡Qué señorita ni qué nada! —exclamó Connie agarrándolo con una mano de los cabellos y tornando a besarlo nuevamente.


  En ese instante volvió a sonar el timbre del departamento. Bray se endureció repentinamente y Connie lo soltó dando un paso atrás. El detective iba a buscar su revólver cuando Connie le dijo:


  —Es mi madre. Es decir, mi madrastra, Cynthia.


  Él la miró como si hubiera encontrado una cobra en el cuarto de baño.


  —Y qué viene a hacer aquí?


  —Me enteré que venía a hablar contigo, aunque quiere mantenerlo en secreto; por eso quería avisarte. Quiere que desistas de la investigación. Me lo pidió y yo le dije que sí; pero quiero que sigas. Atiéndela y dile, tú también, que vas a dejar la investigación. Luego te contaré.


  Terminó de hablar y mirando en torno se dirigió corriendo hacia la puerta del dormitorio.


  — ¡No!... —gritó Bray. Pero ya era tarde; Connie había abierto la puerta y estaba entrando.


  El detective se agarró la cabeza con las manos y se dirigió resignadamente a atender la puerta.


  En el momento que ponía la mano en el picaporte para abrir, la prudencia imperó en él y comprobó por la mirilla quién era el visitante.


  Un rápido vistazo le confirmó lo dicho por Connie. Era una mujer joven, que no tenía aún treinta años. De facciones hermosas aunque con rasgos un poco duros, no de naturaleza sino como si estuviera bajo la influencia de una gran impresión. Todo eso lo vio Bray en el par de segundos que la observó antes de abrir. Cuando lo hizo la vio de cuerpo entero y realmente tenía muy buena figura, la estaba apreciando cuando le dieron el empujón...


  Una mano enorme se apoyó contra la espalda de Cynthia y la hizo volar, prácticamente, a los brazos y al pecho del detective, al mismo tiempo que aparecía un individuo gigantesco que empuñaba una 45 y tenía el hueso de la nariz achatada y desviado a un costado, y los ojos aureolados con un arco iris que iba del verde al azul y del negro al amarillo con una facilidad que parecía que se lo había pintado Picasso.


  El hombre medía dos metros de estatura, por lo menos, y detrás de él venía un petiso que parecía un chihuahua siguiendo a un gran danés. Todo lo que tenía de chiquito en el cuerpo entallado y en el bigote minúsculo lo tenía de grande en la malignidad de la mirada. Debía ser el genio de la maldad. Los ojos parecían destilar odio, y la boca, de labios apretados que formaban una línea recta casi, no predisponía tampoco para pensar que fuera un premio Nobel de bondad.


  El petiso era el cerebro. Antes que dijeran una palabra Bray se había dado cuenta de quien era el rascacielo con la ferretería en la mano, poro lo confirmaron las palabras del otro.


  Mientras lo empujaban con la pistola y cerraban la puerta detrás de ellos el chiquito exclamó:


  —Fíjate si está la valija por ahí, Ferris.


  Ese Frankestein era el individuo que dejara dormido la noche anterior en el pasillo de la casa de Velda. Uno de los hombres de Rocky Zanella. Y que tenía una cuenta que cobrarse... con él.


  Pensó rápidamente y decidió jugar la única carta que tenía. ¡May Tucker! La chica estaba armada y era inteligente. Habló rápidamente antes de que le pegaran un balazo. Esa gente era capaz de todo y había que tratar de correr los menores riesgos posibles:


  Estaban en el interior del departamento, Bray con los brazos levantados y cerca de la puerta del dormitorio, hacia la que se acercó un par de pasos más para estar seguro de que lo oían desde el interior.


  —Sé quiénes son ustedes y ustedes saben quién soy yo —dijo para empezar.


  El petiso le miró el musculoso y alto cuerpo con envidia y le dijo con una voz que parecía una sierra raspando hierro:


  — ¿Y no sabe también el momento en que va a morir, sabihondo? ¡Cállese la boca hasta que le pregunte! —ordenó con la alegría de poder mandar a un hombre mucho más alto que él.


  Ferris había encontrado el bolso y miraba el interior, desilusionado. Se lo mostró al otro, sin decir palabra, y el petiso metió la pistola en el estómago del detective empujando como si la quisiera sacar por la espalda.


  — ¿Dónde lo puso, maldito? Hable pronto antes de que lo perfore...


  El detective se decidió a hacer el juego que tenía pensado. Frente a él estaba el chiquito, a un costado Ferris levantaba un puño grande como una bañera listo para dejarlo caer en su cabeza; más allá Cynthia, como alelada, agarrándose el pecho con una mano y tapándose la boca con la otra, observando la escena.


  —Cuando hable con Rocky Zanella podré contarle muchas cosas interesantes. A ustedes no voy a decirles nada, y tengan cuidado con lo que hacen, porque Rocky tiene el genio violento y si me pasara algo ustedes lo pagarían con el pellejo...


  Bray no sabía lo que estaba diciendo, pero confiaba en que ellos tampoco lo supieran.


  Sus palabras parecían haber causado efecto. El petiso alejó la pistola un poco, es decir, se la desenterró del estómago, y le preguntó a su vez:


  — ¿Qué sabe usted de Rocky y de dónde lo conoce?


  Bray sospechaba que Velda y May debían haber oído pronunciar bastantes veces el nombre del pistolero, pero consideró conveniente decirlo una vez más, y así lo hizo.


  —Llévenme a Rocky Zanella y harán lo mejor que han hecho en su vida. Total no pueden perder nada; matarme aquí o allí es lo mismo, ¿no les parece?


  El monstruo movió la cabeza y dijo:


  —Tiene razón, Andy...


  —Tú te callas, zopenco... —graznó el enano, sin dejar de mirar y apuntar al detective.


  Bray decidió jugarse la última carta y confió en que no le fallasen los nervios a May Tucker.


  —En el dormitorio tengo una valija arriba de la cama que quiero llevarle a Rocky Zanella...


  El petiso se sonrió.


  —Ve a buscarla —le dijo al otro--. Si tiene lo que queremos lo despachamos y listo...


  El dinosaurio sacudió la cabeza en prueba de conformidad y se dirigió hacia la puerta, detrás de la que estaban las tres mujeres. El detective se dispuso a actuar, mientras rogaba al cielo que todo saliese bien. El petiso era veneno puro y no le cabía duda que en la primera oportunidad lo indigestaba con plomo. No debía fallar, y contaba con que la sorpresa de lo que se produciría en el dormitorio le daría el segundo necesario para llevar a cabo su plan. Esperó, con los nervios en tensión, a que el otro abriera la puerta.


  Cuando el pistolero entró al dormitorio se le oyó lanzar un “Ohh” de asombro, y algo así como un suspiro No era eso lo que esperaba Bray.


  — ¿Qué pasa? —preguntó el menor.


  —Nada. Nada —contestó el mamut, adelantándose en el dormitorio y mirando rectamente hacia la cama.


  Bray estaba inquieto. No sabía lo que estaba pasando, pero no era lo que esperaba. Seguía en tensión y dispuesto a saltar... y de pronto se produjo.


  Un ruido como si estrellaran un ropero desde el quinto piso hasta la calle resonó en el departamento, y el petiso hizo un nervioso movimiento de cabeza en dirección al dormitorio... Reaccionó casi inmediatamente. Sus reflejos eran muy buenos; pero tardó una fracción de segundo de más. Ya el detective le había tomado la muñeca de la mano que sostenía el revólver y con una rápida torsión había alejado el arma de sí mismo. Con la mano libre le pegó un corto gancho en la mandíbula y la muestra gratis salió rodando hasta dar contra la puerta de entrada. El revólver estaba caído en el suelo y Bray se apresuró a recogerlo yendo en un salto hasta la puerta del dormitorio.


  Cuando se asomó se hizo cargo de lo que había sucedido.


  Encontró a May detrás de la puerta apuntándole con el revólver de ella. Connie tenía en la mano un bate de beisbol que le habían regalado a Bray autografiado por todos los jugadores del equipo campeón, y en la cama estaba Velda cubierta a medias por las sábanas, pero se adivinaba que estaba desnuda.


  Esa era la estrategia que habían empleado las mujeres. Seguramente que las cosas habían sucedido así —y efectivamente se lo corroboró más tarde Velda—. Cuando entró Ferris vio una mujer durmiendo en la cama. El elefante continuó encandilado sin mirar a otro lado. Al pasar la puerta Connie le estrelló el palo de béisbol en medio de la cabeza, y detrás estaba May con la pistola esperando que viniera el otro para averiguar por qué era el ruido. ¡La misma historia que la primera vez! Nada más que a Adán primero le habían dado la manzana...


  La puerta de entrada hizo el ruido de abrir y cerrarse y Bray salió a toda carrera maldiciendo su estupidez. Cuando pasó delante de Cynthia ésta dijo:


  —Se escapó...


  Salió al pasillo y miró en dirección a la escalera de incendios pero oyó los pasos apresurados por la escalera común. El hombrecito volaba. Bray se dirigió hacia allí, pero se dio cuenta que el otro le llevaba tres o cuatro pisos de ventaja. Calculó que no lo alcanzaría, pero se asomó al hueco de la escalera y le gritó:


  — ¡Corre, enanito! ¡Corre, que para eso nacieron los enanos para huir de los grandotes!... — y lanzó una carcajada que repercutió por toda la casa.


  Desde abajo oyó una horrible maldición y regresó a su departamento mientras se abrían varias puertas y aparecían mujeres que lo miraban con ojos dudosos.


  Ferris estaba sentado en el piso con una mano en medio de la cabeza tapando el huevo de pato que se le había formado, mientras Connie, al lado de él, tenía levantado el palo dispuesta a incrustárselo en la mollera y May le apuntaba su pistola al medio del pecho. El individuo no entendía nada y miraba a las mujeres con la consternación pintada en el rostro.


  Velda estaba con el teléfono en la mano, y cuando entró el detective se lo entregó diciéndole:


  —Llamaba a la policía, a ese amigo tuyo, ¿está bien?


  Él dijo que sí con la cabeza y marcó el número del teniente Piluch. Cuando consiguió comunicarse le contó en pocas palabras lo sucedido y, ante una pregunta del otro, le dijo mientras miraba al pistolero:


  —Violación de domicilio, intento de robo y mano armada, ley Sullivan y dos o tres cosas más que cuatro personas estamos dispuestas a jurar.


  Estaba escuchando, nuevamente, y luego agregó:


  —Sí, con cinco años estará bien.


  Después que colgó se dirigió a Ferris:


  —Ya ves, valentón, dónde has terminado. Las mujeres te pueden. Te desmayan de un palazo y te entregan a la policía.


  La cara de la bestia iba asumiendo el panorama de un volcán a punto de estallar. Bray se dio cuenta que el escaso cerebro del monstruo no alcanzaba a apreciar la amenaza que significaba la pistola de May y sacó la 45 que le quitara al petiso; apuntó con ella a la cabeza del pistolero.


  —Como te muevas de donde estás sentado te juro que te vuelo la cabeza de un balazo. Y a mí ya me conoces, Ferris. Ayer te machaqué la cara y hoy te mato como no me obedezcas.


  La cordura volvió a aparecer en los ojos del hombre. Era el lenguaje que él entendía. Eso estaba bien. Bray tenía una pistola apuntándole a la cabeza y él se tenía que quedar quieto. Esas eran las normas del juego. Pero eso que le pegaran las mujeres palazos en la cabeza y le apuntaran con juguetes con cachas de nácar, no. Eso no iba con él.


  Cynthia Crawford se decidió a hablar:


  —Parece que he elegido un mal momento para entrevistarme con usted. Tenía demasiadas visitas, a lo que parece... —dijo echando una mirada de dama ofendida al tapado que Velda tenía encima, y prolongando la mirada inquisitiva hasta May, e incluso a Connie.


  Bray no estaba con humor para permitirle zancadillas sociales.


  —La señorita es mi ayudante, —dijo señalando a Velda —. Y May Tucker es mi secretaria, que ha venido acompañando a su hija, pues yo había pedido verla y como estoy herido no pude ir a mi oficina. En cuanto a mí, espero que sabrá disimular por haberme encontrado herido y sin afeitar. A usted tal vez no le cause tanta impresión, pues tengo entendido que tiene experiencia en esto, ¿verdad, señora? —dijo con una sonrisa, después de haber hecho esa alusión al pasado de enfermera de Cynthia.


  La mujer asimiló el golpe con una mueca que quiso ser amable.


  —Lo comprendo perfectamente —respondió—. En su profesión estas cosas serán comunes. Peleas, asaltos, balazos, heridas...


  —Sí, señora. Son y seguirán siendo comunes mientras el mundo siga buscando a gente que le saque las castañas del fuego porque ellos no se atreven a hacerlo. Y son comunes porque el ser humano es un ave de rapiña que cuando no roba, mata; y cuando no mata tiene miedo, o vergüenza del qué dirán y entonces esconde las porquerías que se deberían exhibir a los ojos de todo el mundo para que la gente aprenda lo que no debe hacerse… ¿y usted, señora, para qué venía a verme?


  Los ojos de Cynthia eran dos carbones. Era realmente bella en medio de su indignación. Miró a Connie, no cabiéndole duda de que ella le había contado a Bray el motivo de su visita, pero demasiado orgullosa para doblegarse pidiéndole que dejara la investigación, después de lo que terminaba de decir el detective, agregó con gesto de resignación y un poco de despecho:


  —No sé, en medio de tanta conmoción lo he olvidado. Será mejor que me retire antes de que venga la policía. No me gusta la notoriedad...


  Saludó con la cabeza a los que estaban allí y se alejó en dirección al ascensor.


  Cynthia bajaba por un ascensor y el teniente Piluch desembocaba en el piso por el otro, seguido de dos policías uniformados. Apenas había tenido tiempo Bray de empezar a hablar cuando el policía se hizo presente en el departamento.


  Miró a Ferris sentado en el suelo. A Connie con el palo de béisbol en la mano. A May con la pistola y a Bray con la 45, y exclamó:


  — ¿Qué es esto? ¿Una armería o una casa particular? ¿Y todo para éste? —preguntó con una sonrisa peligrosa que Bray conocía muy bien. Se acercó al hombrón y lo agarró de un brazo.


  —Vamos, muchachito. Levántate.


  Ferris se levantó y quiso sacarse la mano del teniente del brazo. Eso es lo que estaba esperando Piluch, y Bray lo sabía. El policía le agarró uno de los dedos al pistolero y, pasándolo entre el índice y el medio de los suyos, hizo palanca con el pulgar llevándoselo para atrás hasta que la cara del pistolero se puso blanca y se empezó a arrodillar. A todo esto el policía sonreía como si fuera un juego inocente. Las mujeres miraban sin entender, excepto May, que sabía judo.


  Cuando le pareció suficiente le dejó el dedo libre y lo miró de frente. Los dos policías uniformados estaban detrás pero ninguno tenía armas a la vista.


  —No trates de hacer nada, Ferris. No trates de escaparte porque no voy a sacar la pistola —le dijo Piluch mirando hacia arriba, pues el pistolero le llevaba una cabeza de altura—. Te voy a matar con estas manos, Ferris. Y si quieres que empiece no tienes más que hacer la prueba —añadió con un tono capaz de estremecer al más pintado.


  Bray sabía que lo que decía el policía era verdad. Y también lo sabían los policías que lo acompañaban. Henry Piluch era un toro desatado cuando se enojaba. Y lo peor resultaba sus conocimientos extraordinarios del cuerpo humano, sin contar con que era un artista consumado del judo. El pistolero debía conocerlo también. No dijo ni trató de hacer nada. Lo miraba sin moverse y cuando le ordenó que saliera lo hizo obedientemente.


  En la puerta el teniente se volvió y le dijo a su amigo:


  —Te están buscando. Y es mejor que te cuides. La gente de Zanella es peligrosa. Llámame luego y charlaremos un rato.


  Bray prometió hacerlo y cuando se retiró el policía se volvió hacia las mujeres.


  —Un astrólogo me vaticinó, hace varios años, que mi vida estaría regida por la influencia de las mujeres... pero no me dijo que me salvarían, inclusive, la cabeza. ¡Gracias, chicas! En prueba de agradecimiento las autorizo a que me llamen Charles, a secas, en vez de decirme Míster Bray...


  — ¡Habráse visto descaro igual! —exclamó May, mientras Velda se reía.


  Connie tomó su cartera, se arregló el cuello del vestido, y dirigiendo una mirada a sus ocasionales aliadas se dirigió hacia la puerta diciéndole al detective, al pasar a su lado, la palabra de McArthur.


  — ¡Volveré!...


  Bray la tomó del brazo y le preguntó la dirección de Cynthia. Ella le dió un número de Park Avenue y se marchó.


  May se limaba una uña mientras echaba miradas ocasionales, por debajo de sus cejas enarcadas, estudiando a Velda sin mayor disimulo.


  El detective se vio obligado a detallar la actuación de Velda la noche anterior para que su secretaria bajara un poco la guardia. May era de armas tomar y Bray no quería que Velda terminara con el físico deteriorado y sin poder explicarse qué pasó.


  Al final la morena pareció convencerse lo suficiente como para querer poner las cosas en su lugar sin abundar mayormente en lo pasado... a pesar de que él se esforzaba por hacerle comprender que “no había pasado”.


  La muchacha decidió hacerse cargo de buscar una ubicación para Velda. Prometió llamarla por teléfono una vez que hubiera conseguido un cuarto en alguna casa de confianza y se retiró, no sin decirle por lo bajo a su jefe:


  —Límpiese el lápiz labial, Sultán... que ese tono no le sienta.


  Luego que May hubo salido decidió darse una ducha y afeitarse antes de salir a buscar a Zip Moroni.


  Al mirar a Velda, observó, sorprendido, que la joven sollozaba sin ruido. Trataba de ocultar las lágrimas mirando por la ventana del departamento. Fue hacia ella y la tomó de los hombros dándola vuelta hacia él.


  —El panorama de la Séptima Avenida no puede emocionarte en esa forma... ¿Qué pasa, Velda?


  Pensaba que la tensión nerviosa había cedido dando lugar a esa reacción, pero no estaba seguro de que fuera la hipótesis del caso... y no lo era.


  La mirada de ella tenía toda la pesadumbre que llevaba en su interior.


  —Parece que arruino todo lo que toco, Charles —dijo con voz entrecortada por las lágrimas.


  — ¿A qué viene eso? —preguntó él, extrañado.


  Ella hizo un gesto ambiguo, encogiéndose de hombros al mismo tiempo.


  —Lo que pasó... Estas muertes. Jerry Goltz. Mi familia; tus amigos, que ahora pensarán que te has enredado con una cualquiera... En fin, tú comprendes.


  Lo decía verdaderamente apesadumbrada.


  —Oye, muchacha. Tú estás más loca que el Manicomio Central —dijo él con una amplia sonrisa— No tienes la menor idea de lo que estás diciendo. Anoche me salvaste la vida y me sacaste por los pelos de que me convirtieran en un colador. Hoy ayudaste a evitar que me transformaran en una crema de detective. ¡Y todavía te preocupas por mi honor! —y al decirlo rio estrepitosamente—. Palabra, nena, que esto es lo mejor que he oído desde que se rindió el Japón.


  Ella lo miraba asombrada y, de a poco, fue desapareciendo el gesto lloroso de su rostro. Una sonrisa de esperanza iluminó su semblante y se arrojó mimosa entre los brazos de él, que la aguardaban.


   


  CAPÍTULO 10


  El largo trayecto que había desde el centro hasta el bar de la Canal Street lo aprovechó Bray para poner en orden sus pensamientos. Los acontecimientos se habían sucedido vertiginosamente y era indudable que la actuación del detective estaba precipitando ciertas cosas fuera de los cauces comunes.


  El factor drogas jugaba un papel primordial en todo el asunto. Y a la postre era el nudo gordiano de la muerte del doctor Crawford. ¿Cómo entraba el cirujano en la combinación? O ¿qué intereses molestaba para que hubiera sido necesaria su eliminación? Porque lo del médico se llamaba asesinato... eso estaba fuera de toda duda, y lo probaba la desaparición voluntaria de Goltz del escenario del accidente.


  Y después estaba ese Tony Crawford, tan oportunamente aparecido después de larga ausencia. Y la misma Cynthia, la joven esposa del médico que en forma imprevista, había aparecido esa mañana para servir de escudo a los pistoleros. Tendría que investigar un poco a esa gente...


  Estacionó el auto a un par de cuadras de su destino y se dirigió a pie hasta un bar maloliente que era el que le había recomendado su amigo Piluch.


  A esa hora de la tarde no estaba muy concurrido, pero lo que había de muestra daba una idea bastante definida acerca de la clientela habitual del establecimiento. Una pelirroja a todas luces sofisticada hipaba la borrachera de la noche anterior acodada en el mostrador y haciendo dibujos con un dedo sobre su superficie.


  Cuando entró el detective lo miró con la automática apreciación profesional de las de su clase. Lo que observó debió resultarle interesante por que hizo un esfuerzo para levantarse unos cabellos caídos, y hasta esbozó una sonrisa que se trizó en una cantidad de arrugas alrededor de la boca y los ojos, haciéndola parecer mucho más vieja.


  La penumbra era agradable, pero el olor de cerveza rancia y el tufo de tabaco que impregnaba el local golpeaban al que entraba haciéndole encoger el estómago.


  El barman estaba de espaldas haciendo algo debajo del mostrador. En el extremo más alejado un individuo flaco, con cara huidiza como de ratón asustado, de baja estatura y frente que parecía amplia por una calvicie bastante avanzada, tomaba cerveza. Tenía el tipo clásico del rufián comisionista de una profesión tan vieja como el mundo.


  El detective lo miró fijamente y el hombrecito hizo un nervioso movimiento de hombros, como para acomodarse mejor el saco, y concentró su atención en la espuma de la cerveza como si en ello le fuera la vida.


  En una mesa, apoyada contra la pared situada enfrente del mostrador, dos viejos jugaban una partida de damas. Uno tenía una pierna artificial, que asomaba rígida a un costado de la silla; mascaba tabaco y meneaba la cabeza, rítmicamente. El otro tenía un saco de marinero, y Bray no podía verle la cara, pues apoyaba la mejilla en la palma de la mano y le daba la espalda. Una mata de cabellos blancos y unas espaldas agobiadas era todo lo que alcanzaba a distinguir.


  Las moscas revoloteaban a placer y los carteles de anuncios mostraban las huellas que, miles de ellas, habían dejado a través de los años.


  El barman se enderezó y, mirando al detective fijamente, preguntó, al tiempo que se sacaba un cigarrillo de la oreja llevándoselo a los labios:


  — ¿Qué se sirve, Míster?...


  Bray pidió bourbon. El otro se dio vuelta para atenderlo y la pelirroja aprovechó para acercarse tratando, al hacerlo, de no caerse ni voltear algún taburete.


  — ¡Eh, Mac! ¿Me pagas un trago? —dijo con una inesperada y agradable voz de contralto.


  — ¿Uno solo? —preguntó él.


  Ella se encogió de hombros, y repuso desfachatadamente:


  —Para empezar alcanza...


  Bray se sonrió escéptico.


  —No se trata de eso —dijo ella meneando la cabeza cansadamente—, A un tipo como usted le deben sobrar —agregó mirándolo apreciativamente.


  —Deja de molestar a los clientes —dijo el del bar con una voz como si hubiera repetido lo mismo un millón de veces anteriormente.


  —Sírvale uno... —contestó Bray señalando su vaso.


  —Usted paga —contestó el hombre alcanzando un vaso y sacando la botella, que dejó junto a ellos después de servir.


  La mujer miró el vaso fijamente, luego hizo lo mismo con Bray, y dijo:


  —Gracias —levantó el vaso y se tomó de un trago la bebida. Cerró los ojos mientras el líquido bajaba, se pasó la lengua por los labios y tras aspirar profundamente un par de veces agregó—: Es lo que me faltaba para despertar.


  El gesto, el porte, la luz que brilló en sus ojos, todo parecía indicar que efectivamente había reaccionado. Bray observó, sorprendido, que era igual como si acabara de despertar. No lo entendía bien, pero imaginó que era como la droga para el toxicómano. Ella asintió con la cabeza, y dijo muy seriamente, como si estuviera dando una explicación técnica:


  —Sí, amigo, así es. Ya lo llevo tan adentro que se ha convertido en el veneno y el antídoto al mismo tiempo. Veneno cuando empiezo a tomarlo en cantidad, y cúralotodo cuando me despierto y necesito un vaso para que me haga reaccionar.


  Lo decía con una sonrisa. Sin amargura; como aceptando una cosa ya convenida y sin discusión. Algo se debió asomar a los ojos del detective porque agregó en seguida:


  —Sí, estoy quemada... y no me importa.


  Él sacó el paquete de Luckies y le ofreció uno. Ella lo encendió con mano firme y lanzó una bocanada de humo.


  —El resto de la cura —agregó señalando el humo.


  —Y un buen amigo —dijo Bray señalando el cigarrillo.


  —Dígamelo a mí... —suspiró la mujer al tiempo que dejaba escapar el humo por la nariz y las arrugas de la boca parecían multiplicarse.


  Él la observaba interesado. Conocía el género y estaba más allá de las sorpresas; pero la mujer lo intrigaba un poco. Allí había educación, algo de buena cuna y tal vez un pasado sorprendente para el que pudiera asomarse a él. Ella se dio cuenta de su interés y la sonrisa se hizo enigmática.


  —No se ponga a analizar, porque no vale la pena... — dijo sorprendiéndolo en sus pensamientos.


  Bray se encogió de hombros.


  —Es todo suyo, y nadie puede quitárselo... —dijo con una sonrisa.


  —Así es —concordó ella.


  — ¿Quiere otro?


  Dijo que no con la cabeza.


  —Tengo mis horas —agregó.


  El barman no les prestaba mayor atención. El rufián del extremo observaba disimuladamente la escena, aunque cuidándose bien de dar otra dirección a la mirada cuando sus ojos encontraban los del detective. Éste pensó que la mujer podría informarle.


  —Me llamo Charles —dijo a modo de introducción.


  —Supongo que un nombre vale tanto como otro —dijo ella —. El mío es Martha. Y es el verdadero.


  —Hola, Martha.


  —Hola... —contestó ella muy seria pero con una sonrisa en los ojos—. ¿Qué está buscando, Charles? —preguntó a quemarropa.


  Él la miró sorprendido. Esa mujer no tenía nada de tonta y decidió ir al grano inmediatamente.


  —Un tal Zip Moroni, que suele andar por aquí.


  Ella lo miró largamente sin dejar traslucir un sólo pensamiento. Al fin dijo:


  —No tiene el tipo... aunque puede ser.


  Él sostuvo la mirada y se confió en ella:


  —No lo soy, si es que entiendo lo que usted quiere significar. Soy detective. Privado —agregó—. Y tengo interés de charlar con Zip acerca de unas cosas.


  —Eso me gusta más —dijo Martha—. Aunque no sé por qué debe gustarme o no. Lo suyo es suyo... —y agregó con una sonrisa—: Aunque me gustaría que alguna vez fuera un poco mío. Pero no se escandalice —añadió—, es una forma de decir.


  —No me escandalizo, Martha. Usted es mucha mujer para cualquiera.


  —Gracias... ¡Qué pena que no lo haya conocido diez años antes, chiquito! Se lo hubiera demostrado. Pero me sigue gustando. Y tiene suerte; porque de no haber sido así no hubiera encontrado nunca a Zip...


  — ¿Por qué?


  —Está escondido —dijo ella—. Pero sé dónde está. Y se lo voy a decir, pero antes tendrá que prometerme que no le pasará nada. Y menos con los polis.


  —Se lo prometo, Martha. Sólo quiero hacerle algunas preguntas. Y no saldrá perjudicado, al contrario.


  Ella pareció pesar sus palabras y al fin movió afirmativamente la cabeza.


  — ¿Dónde está? —preguntó ansioso Bray.


  La mujer negó con un gesto.


  —Es inútil que se lo diga, porque lo verían antes que usted llegara allí. Tengo que llevarlo yo misma. Es cerca de aquí —agregó.


  Bray pagó y ella sacó un peine tratando de adivinar sus cabellos en el espejo del bar a través de las huellas que habían dejado varias generaciones de moscas.


  El rufián del extremo habló en ese momento.


  —Martha... —llamó.


  La mujer lo miró con desprecio.


  — ¿Qué quieres, Jo?


  — ¿Vas a salir? —preguntó el hombre.


  —Eso es cosa mía, ¿no te parece? —respondió ella fastidiada.


  —Ven aquí, tenemos que hablar —dijo el llamado Jo.


  Bray se echó el sombrero un poco hacia atrás y le preguntó a la pelirroja, señalando con el pulgar al hombre:


  — ¿Quién es el Sansón ese?


  —El inventor del trabajo... —repuso ella con una mueca de desprecio.


  —Eso ya lo imaginaba —dijo él—, Pero, aparte, supongo que será de los que se aprovechan del trabajo ajeno...


  —Usted es muy suave para decir las cosas, Charles —contestó Martha con una sonrisa, y agregó afirmando con la cabeza—. Sí, es un rufián que vive de comisiones, y entre las que lo mantienen estoy yo.


  El individuo se había acercado unos pasos y oyó las últimas palabras de ella.


  —Oiga amigo, usted no se meta en esto —dijo dirigiéndose a Bray.


  El detective lo miró de arriba a abajo, antes de contestarle, y cuando lo hizo su voz era totalmente normal.


  —Primero —dijo mostrando el dedo pulgar—, yo no soy amigo suyo. Segundo —añadió mostrando el índice—, me meto donde se me da la gana porque todavía no encontré al que me lo pueda impedir. Y tercero —terminó mostrándole el dedo del medio—, como siga molestando lo voy a agarrar de los pies y de la cabeza y lo voy a estirar para que crezca unos cuantos centímetros, porque no me gusta hablar con petisos.


  La cara del rufián iba cambiando de colores a medida que Bray hablaba. Antes de que terminara se había metido la mano en el bolsillo del saco, y la voz de Martha le llegó apenas un par de segundos antes que el individuo se le abalanzara.


  — ¡Cuidado, que tiene una navaja!...


  El brillo de la hoja fue simultáneo con la embestida de Jo. El hombrecito sabía cómo usar el arma, y la puñalada que dirigió al estómago del detective hubiera alcanzado para destripar a cualquier otro en un abrir y cerrar de ojos.


  Bray saltó ágilmente de costado al mismo tiempo que empujaba con una mano uno de los taburetes en dirección al rufián. El tabernero gritó algo y se oyó el ruido de las sillas de los que estaban jugando a las damas. El arma se clavó en la madera del asiento y Jo tironeó de ella un par de veces tratando de desclavarla. Estaba en ello cuando el canto de la mano derecha de Bray le pegó en el brazo, en la mitad del húmero. Se oyó un crujido; Jo puso los ojos en blanco y lanzando un grito cayó al suelo agarrándose el brazo fracturado.


  El detective sacó la navaja del taburete y miró al del bar.


  —Gente pacífica tiene en su negocio... —dijo muy serio.


  —Oiga, yo no quiero líos —dijo el otro sin mucho convencimiento y mirando el fornido cuerpo de Bray y la figura desmayada en el suelo.


  —Por Martha no voy a hacer ninguna denuncia —dijo Bray dándole la navaja al hombre. Sacó diez dólares del bolsillo y se los pasó a través del mostrador.


  —No se olvide lo que le debe cuando ella quiera una copa.


  —Seguro, seguro —respondió el otro haciendo un guiño y metiéndose el billete en el bolsillo de la camisa.


  Cuando salieron la pelirroja lo tomó del brazo.


  —No me engañé —dijo—. Es usted mucho hombre, Charles. Pero se hizo de un enemigo peligroso —añadió.


  Bray hizo un gesto y contestó:


  —Si vamos a eso, las ratas traen la bubónica... pero no me pongo a temblar cuando las veo.


   


  CAPÍTULO 11


  Entre las cosas inexplicables que sucedían en Nueva York debía figurar la habilitación de aquella casa en primera línea. Era inconcebible que los inspectores no la hubieran clausurado diez años atrás. Las paredes amenazaban derrumbarse y en algunos tramos ya lo habían hecho, siendo reemplazadas por el conjunto más heterogéneo de tablas de cajones viejos que se pudiera imaginar. Cualquier campamento de gitanos hubiera parecido el Empire State Building en solidez y armonía al lado de ese tugurio. Los cajones con desperdicios y las botellas de todo tipo parecían surgir por generación espontánea, amontonándose en pilas que obstruían el tránsito.


  Martha no entró por lo que se podía llamar la puerta de calle, sino que lo hizo por un callejón lateral que se distorsionaba entre todos esos residuos, más algunos provenientes de todas las habitaciones y de todas las familias que debieron pasar por allí: elásticos y cabezales de camas, ruedas de bicicletas, restos de cocinas portátiles, bañaderas desportilladas, sillas de dos patas y mil cosas más, todas corroídas por el orín, y mostrando, muchas, hervideros de gusanos que encontraban el mejor caldo de cultivo imaginable.


  Caminaron unos cuarenta metros por ese pasillo y luego subieron una desvencijada escalera de madera a la cual faltaban algunos escalones, viéndose el suelo a través de la abertura que quedaba.


  — ¡Como para subir de noche y borracho! —comentó Bray.


  Martha asintió con un gesto de cabeza.


  —Hubo un muerto y varias piernas fracturadas —aclaró.


  Llegados al primer piso golpeó en una de las cuatro puertas que se veían en el corredor.


  Una vieja de por lo menos ochenta años entreabrió la puerta y reconoció a la mujer, mirando con recelo al detective. Cuando habló, la vaharada de ajo que lanzó al hacerlo le hizo fruncir la nariz a Bray.


  Se cruzaron un par de frases y luego los introdujo en la habitación que ocupaba, mientras ella se dirigía a una puerta posterior que volvió a cerrar una vez que hubo salido.


  La habitación condecía con todo lo que habían visto afuera. Martha le dio una rápida explicación.


  —Es la madre de Zip —dijo—. Es necesario pasar por aquí para llegar a la habitación de él. Pero él puede salir por la ventana de su habitación y escapar por la calle posterior o por cualquiera de las casas de los alrededores.


  Cuando terminó de hablar volvió la vieja y los hizo pasar por un corredor hasta la puerta de otra habitación que estaba entreabierta.


  Penetraron los dos en ella y Bray observó detenidamente al hombre que estaba sentado detrás de una mesa llena de libros y papeles de trabajo.


  Zip Moroni tendría cincuenta años. Al ponerse de pie, el detective observó que dejaba la mano izquierda oculta por una pila de libros. Imaginó que tendría un revólver y decidió no hacer ningún gesto inamistoso para no alarmar al hombre que parecía por naturaleza asustado.


  No era muy alto. Tendría unos cinco pies y medio de estatura y el cuerpo más bien delgado. Unos cabellos ralos dejaban entrever un cuero cabelludo sonrosado. Usaba lentes sin armazón y unos extraños ojos azules se movían continuamente de Martha a Bray, como tratando de buscar en seguida el motivo de la visita. El conjunto no impresionaba como el de un delincuente, sino más bien como un técnico; podía haber pasado por un contador, un empleado de tiendas, un encargado de consultorio... cualquier cosa menos un hombre que hubiera vivido catorce años mantenido por el Estado en cuatro cárceles diferentes.


  Martha inició la explicación diciéndole a Zip, de quien parecía ser muy amiga, que Bray era un detective privado que quería hablar con él.


  Al oír la palabra detective el hombre se puso realmente furioso. Comenzó a reprocharle a la mujer, pero Bray decidió cortarlo inmediatamente.


  —Pierde el tiempo, Moroni, enojándose con su amiga. Ella le ha hecho un gran favor. La policía sabe dónde está usted y si hubiera querido hacerlo detener le aseguro que no podría haberse escapado.


  El hombre lo miró alerta y sin creerle mayormente. Bray continuó:


  —Usted no quiere creerme, Moroni. Pero lo convenceré de que deje esa actitud de lado para que podamos entendernos. —Respiró hondo y le apuntó con el dedo—. Si quisiera hacerle algún daño lo hubiera mandado detener por haberle hecho un pasaporte a Jerry Gotz… —dejó que el otro asimilara el golpe y continuó—: Estoy en una investigación donde se mueve gente que no vacilaría en matarlo si supiera lo que yo sé. ¿Sabe a quiénes me refiero, Moroni?


  El otro, muy pálido y sin pronunciar palabra, dijo que no con la cabeza.


  —Hablo de Rocky Zanella, por ejemplo...


  El hombre se estremeció visiblemente.


  —Yo no sé nada. No entiendo...


  Bray lo miró fijamente, dejando que el terror calara hondo, antes de proseguir.


  —Sí que entiende, Moroni. Usted sabe bien que estoy diciendo la verdad, ¿no es así?


  El individuo se pasó la lengua por los labios resecos.


  — ¿A usted lo envía Zanella? —preguntó.


  Bray negó con la cabeza.


  —Entonces... ¿qué interés tiene en mí?


  —Cuando saque la mano de ese revólver se lo diré —repuso el detective, señalando la pila de libros que ocultaba el arma.


  Moroni se sonrojó y sacó la mano pareciendo abatirse al hacer ese gesto.


  —Nunca me imaginé que me traería esas complicaciones... —empezó a decir.


  Bray no entendía, pero sospechaba.


  — ¿Sabe que los hombres de Zanella lo persiguen? —disparó al azar.


  El otro afirmó con la cabeza.


  —Lo peor es que no puedo explicarles —dijo cerrando los puños con desesperación, y continuó—: Cuando Jerry me pidió el pasaporte le dije que ya no me dedicaba más a esas cosas. Pero él insistió diciendo que Rocky me pedía ese favor especial.


  — ¿Cuánto le pagó?


  —Cinco mil dólares —dijo el hombre.


  Bray lanzó un silbido.


  —Es mucho más del precio corriente, ¿no?


  —Sí —afirmó Moroni—. Con dos mil dólares está muy bien pago el mejor de los trabajos. Pero éste debía ser muy secreto, y Jerry me pidió que no se lo dijera a nadie. Eso fue lo que me gustó del asunto. De otra manera me hubiera negado. En fin... —añadió abriendo los brazos en un gesto de desesperación—, que me metí en un lío con Rocky y no sé en qué va a terminar.


  El detective necesitaba más información y estaba dispuesto a aprovechar la circunstancia.


  — ¿Cuándo le pagó Jerry Goltz?


  —El día anterior al accidente. Supongo que lo llevaría encima al morir —dijo Moroni.


  Bray asintió con la cabeza. Así debía haber sido. Pero no cuando creía el otro. Y se lo dijo.


  —Jerry Goltz no murió en el lago. Lo mataron en Nueva York.


  El terror apareció en la cara del hombre y Bray aprovechó la circunstancia.


  —Creo que tiene una sola salida, Moroni.


  Observó la atención con que el otro lo escuchaba y agregó:


  —La única forma de evadir la venganza de Zanella es huir de él, ¿no es cierto?


  El enérgico gesto de asentimiento que hizo Moroni lo incitó a seguir desarrollando el plan que se le estaba ocurriendo.


  —Usted no podrá huir tranquilo hasta que Zanella esté muerto o en la cárcel.


  —Yo no puedo denunciar a nadie... —balbuceó el hombre asustado.


  —No se trata de eso. Pero somos varios los que seguimos las huellas de Zanella. Por una causa o por otra están detrás de él la policía y el F.B.I.


  El hombre abrió grandes los ojos.


  —Usted sabe bien a qué se dedica Zanella, ¿verdad, Moroni? Entonces no puede extrañarse que el F.B.I. esté detrás de él...


  El otro empezó a entender.


  — ¿Usted quiere que yo sirva de cebo?


  —Podríamos decirlo de esa manera... —dijo Bray—. Así usted no delata a nadie, pero tiene la certeza de que cuando el asunto se termine nadie lo irá a buscar. Si Zanella va a la cárcel sus preocupaciones terminan.


  — ¿Y si me encuentra antes?...


  Bray le sostuvo la mirada y le respondió fríamente:


  —También terminan... pero por lo menos no seguirá oculto como una rata.


  Moroni lo miró largo rato. Algo estaba pasando por él. No era cobarde el hombre, y esa encrucijada no le agradaba. Entendía perfectamente lo que le proponía el detective, y a pesar de que no le agradaba ninguna alianza con las fuerzas de la ley, comprendía que era el menor de dos males el que le ofrecía Bray.


  Al fin pareció decidirse. El miedo desapareció de sus ojos e irguiendo la cabeza en una actitud que no había tenido antes respondió tranquilamente:


  —Muy bien. Veamos lo que usted me propone.


   


  CAPÍTULO 12


  Mientras viajaba por Broadway hacia el sur, Bray rememoraba la cara de Martha cuando le puso uno de los billetes largos en la mano y le pidió que se comprara un vestido nuevo. La mujer había agarrado los cien dólares y se los había puesto, de vuelta, en el bolsillo, asegurándole que eso no lo hacía por dinero. Cuando él le explicó que tampoco eso era un pago, sino el deseo de verla como habría vestido en otros tiempos, le vio en los ojos una mirada que tal vez haría muchos años que ella no tenía; una mirada que no se veía en esos barrios y mucho menos en esas mujeres. Sí, estaba contento. Era muy bueno poder hacer algo así de vez en cuando. Y, además, el asunto de Moroni iba a marchar. O los hombres de Zanella lo liquidaban, o se salvaba, y, entonces, Bray llegaría a saber lo que ocultaba la muerte del doctor Crawford. Porque algún hombre de la banda, si no el mismo Zanella, quedaría en sus manos. Y hablaría... de eso no tenía dudas.


  Al llegar a la 32 estacionó y dirigiéndose a una farmacia cambió un dólar por níqueles y se introdujo en la cabina telefónica para hacer varios llamados.


  La voz de May le respondió en su oficina y a ella le encargó el contacto con Matt Callender. Tuvo que soportar dos o tres cosas con respecto a los hombres que debían vivir en Turquía en vez de tener sus harenes en Nueva York, pero en general el tono era normal.


  Habló a continuación con Henry Piluch y lo invitó a encontrarse con él en Angelo’s. El policía le pidió media hora, pues estaba en un laboratorio haciendo un ensayo de balística, y quedaron convenidos.


  En su departamento no contestaba nadie. Imaginó que May había conseguido ubicar a Velda en alguna parte y que no había querido decírselo hasta que él le preguntara. Decidió hacerlo más tarde, y, viendo que eran las seis y cuarto, pensó que bien podría adelantarse a Piluch y pedirle a Mamma Rossa alguno de esos platos con que los regalaba a él y al policía cada vez que comían allí, y se dirigió hacia el restaurante.


  Estaba atacando unos ravioles hechos con toda la ciencia de los italianos cuando llegó su amigo.


  —Estaba en el laboratorio —le aclaró— tratando de ver si el cañón de la pistola de Ferris nos solucionaba alguno de los casos que tenemos pendientes en Homicidios —y ante la muda interrogación de Bray, continuó—: pero no hubo nada que hacer. La pistola es tan nueva como un bebé recién nacido. Toman sus precauciones estos miserables...


  Atacó con furia el plato que le pusieron delante y, en medio de un bocado, agregó:


  —Desembucha de una vez. Siempre que tienes una noticia haces lo mismo...


  Bray rio sin ganas. No en vano habían pasado tantos años juntos. El policía lo conocía mejor que nadie.


  —Hablé con Zip Moroni —dijo lacónicamente.


  El policía masticó un par de bocados más y luego dijo:


  —Está bien. Hablaste con Zip Moroni... ¿y qué más? Porque yo hablé con el ascensorista de mi oficina... pero no me dijo nada interesante. ¿Qué te dijo Moroni?


  Bray se tomó el tiempo suficiente para terminar con los ravioles y luego de saborear un vaso de Chianti que les había obsequiado Angelo, comenzó a contarle lo sucedido y las conclusiones a que había arribado.


  El policía lo oía sin decir una palabra. Cuando el detective terminó siguió pensando un par de minutos más; luego sacudió la cabeza como si no estuviera muy convencido.


  —No me gusta nada esa componenda —dijo frunciendo los labios.


  — ¿Qué le encuentras de malo? —quiso saber Bray.


  —Suponte... que al tipo lo liquiden —dijo Piluch—. Se asoman a la puerta del bar, sacan el matagatos y ¡pum!... Con eso cumplen la orden de Zanella y desaparecen.


  —Eso es lo que tenemos que evitar nosotros — contestó Bray—. Y si no lo podemos evitar... por lo menos tendremos al hombre en nuestras manos. Y lo haremos cantar como si estuviera en el Carneggie Hall...


  —Eso es lo que tú crees —dijo el policía mostrándole las manos donde los nudillos se veían totalmente enrojecidos.


  — ¿Ferris? —preguntó el detective.


  El otro dijo que sí con la cabeza.


  — ¿Y?...


  —Nada...


  —Te estás volviendo blando —se burló Bray.


  —Tú sabes bien que no. Lo que pasa es que no conocen nada más que la parte que les toca a ellos. Zanella es muy astuto y no deja conocer el movimiento general, a nadie. Él maneja todo y cada hombre cumple su parte con independencia de los demás. Eso te lo podría aclarar mejor tu amigo del F.B.I.


  —Lo he citado para esta noche —aclaró Bray—. Nos encontraremos en mi departamento y espero que podrás venir.


  —Eres el campeón de las cosas irregulares —dijo Piluch meneando la cabeza—. No sólo pretendes manejar a la policía sino que también quieres hacerla colaborar con el F.B.I. ¿No sabes que hay un tal Hoover que ya se encarga de eso?


  Bray se rio francamente y le explicó el motivo de la reunión. Un cambio de ideas e informes, dijo.


  Después que hubieron pagado y salido todavía el policía meneaba la cabeza.


  Cuando se despedían, el teniente hizo un ademán como de haberse olvidado algo:


  — ¡Ah! Me olvidaba decirte que averigüé algo de ese joven Tony Crawford...


  — ¿Qué es? —interrogó Bray, interesado.


  —Poca cosa —dijo Piluch con aire inocente—. Toxicómano...


  Bray quedó con la boca abierta mirando a su amigo.


  — ¡Grandísimo...! —comenzó a decir, y se contuvo—. ¿Y todo este tiempo lo tuviste guardado?


  — ¿Te das cuenta cómo me siento cuando me escondes una información? —le preguntó el policía mientras se alejaba saludándolo con la mano.


  El detective lo vio alejarse y cuando el otro había desaparecido se dirigió rápidamente hacia la playa de estacionamiento donde dejara su auto, y retirando las llaves pagó el importe, mecánicamente, mientras pensaba qué diría Cynthia Crawford de una visita inesperada como la que pensaba hacerle.


  Recordaba la dirección que le diera Connie esa mañana, y dirigió la Mercury, entre el denso tránsito de la hora, en procura de la elegante Park Avenue.


  Estacionó detrás de una limousine negra y soportó a pie firme la mirada escrutadora que le dirigió el chofer uniformado que la tenía a su cuidado. El hombre miró la Mercury y después a Bray, e hizo un gesto como si no pudiera explicarse la presencia en ese lugar de ninguno de los dos.


  La casa era un edificio de departamentos donde cada familia ocupaba un piso. El uniforme del portero se lo podía poner un embajador sin ningún prejuicio. Inició un saludo y la mano quedó a medio camino después que observó mejor al detective.


  Bray se sintió tentado de sacar el 38 y perforar algunos cristales, para darle algo en qué pensar aparte de esperar senadores y banqueros.


  Observó el Directorio hasta dar con el piso de los Crawford y no le dio el gusto al de los galones de hacerle ninguna pregunta.


  La mucama que lo introdujo podría haber sido Miss Servicio Doméstico en Nueva York y en cualquier otra parte. Tenía todo lo exigible y lo sabía usar sin restricciones. Lo dejó esperando en un amplio hall y desapareció sin ruido pisando en la mullida alfombra que parecía hundirlo a uno hasta las rodillas. Al reaparecer lo condujo hasta la biblioteca donde estaba Cynthia acompañada por un hombre.


  La mujer tenía el marco que le hacía falta. De pie, al lado de un escritorio ministro que ocupaba buena parte de la habitación, lucía con gracia su esbelta silueta, y tenía el aplomo de que careciera por la mañana cuando se lo habían sacado a empujones los pistoleros.


  Llevaba un convencional vestido negro, que en su cuerpo, más que el recato del luto parecía un brindis a los malos pensamientos.


  El hombre podía tener algo más de cuarenta años, aunque los llevaba muy bien. Antes que ella los presentara, informándolo que se trataba del abogado Tom Bernstein, ya Bray lo había adivinado. Tenía el prototipo del hombre de leyes. De cuerpo fornido, sin ser obeso, y de estatura mediana, tenía estampados los rasgos judaicos pero en una combinación que no desagradaba. De sonrisa fácil y ademanes sinceros estrechó con fuerza la mano de Bray, mirándolo rectamente a los ojos.


  El detective no estaba muy dispuesto a hablar delante del abogado, pero el mismo Bernstein se encargó de incitarlo a hacerlo.


  —Cynthia me ha contado lo que sucedió esta mañana en su departamento y le aseguro que me he sentido realmente preocupado por las derivaciones que hubiera podido tener el caso. Confío en que el asunto no habrá trascendido a los diarios. Usted sabe cómo son los periodistas... No vacilan en hincarle el diente a algo que le parezca sabroso.


  —Puede desechar sus temores en ese sentido —dijo Bray—. Ha intervenido un buen amigo mío y la cosa no tendrá trascendencia.


  —Y espero que no haya otra oportunidad para que sucedan episodios de esa naturaleza, señor Bray —intervino Cynthia—, pues tengo entendido que dejará usted esta investigación, ¿verdad?


  El detective se tomó el tiempo necesario para sacar un cigarrillo y encenderlo antes de contestarle.


  — ¿Está decidida a que así se haga?


  —Absolutamente —dijo la mujer con gesto firme.


  — ¿Y no modificaría su decisión el hecho de saber, positivamente, que su esposo fue asesinado?


  El silencio que siguió a las palabras del detective se tornó tan espeso que se hubiera podido cortar con cuchillo.


  — ¿Ha dicho usted “positivamente”? —interrogó el abogado.


  Bray asintió con la cabeza.


  —Eso implica que tiene pruebas... —afirmó, más bien que preguntó, el abogado.


  Bray lo miró detenidamente y luego respondió con desgano:


  — ¿Le parece poca prueba la muerte del piloto?


  El otro pareció sorprendido.


  —Hombre... pues eso, precisamente, es lo que da la pauta del accidente...


  Algo andaba mal. El detective miró extrañado a Cynthia:


  —Su hijo —comenzó—, es decir... Tony Crawford, ¿no le contó nada?


  La mujer hizo un gesto negativo. Él trató de captar una idea que por momentos se le esfumaba, y al fin aclaró:


  —Jerry Goltz, el piloto del avión, no murió en el lago... —dejó que el asombro se adueñara de ellos ante de proseguir—. Lo mataron en Nueva York. Anoche.


  Ambos se miraron boquiabiertos. El asombro era genuino. Bray estaba atento para encontrar cualquier rastro de simulación, pero comprendió que habían sido totalmente tomados de sorpresa. Vivían en otro mundo, pensó. En el mundo de la Park Avenue; hasta donde no llegaban los tejemanejes del hampa. Y donde un pistolero se hubiera visto muy apurado cuando le pidieran tarjeta para pasarla a los señores.


  — ¿Y qué sabía Tony de esto? —preguntó Bernsten.


  —Anoche estuvo conmigo en la identificación del cadáver de Jerry Goltz —repuso el detective.


  Cynthia parecía haber perdido súbitamente todo aplomo, y era el único momento en que daba bien su papel de viuda.


  —No entiendo... —alcanzó a decir.


  —Bueno... —empezó el abogado—, creo que esto nos obliga a modificar nuestra actitud, Cynthia —dijo dirigiéndose exclusivamente a ella.


  La mujer afirmó con la cabeza sin agregar palabra.


  —Es evidente que lo que expone el señor configura “prima facie” la existencia de algo mucho más grave que lo que pudimos suponer —agregó con un decidido empaque profesional. Animándose a medida que hablaba, su rostro se iba coloreando a impulsos de un sentimiento que no tardó en revelar.


  —Por mi parte —añadió—, me alegra inmensamente que usted nos haya puesto en antecedentes que desconocíamos y que nos permitirá tomar medidas que, insisto, esto es un sentimiento personal, tendientes a esclarecer lo que pueda haber de... digamos irregular —y luego exclamó decidido—: o delictivo, para darle el nombre exacto, en la muerte, no ya de mi cliente, sino de un amigo, el doctor Crawford.


  Se levantó del sillón que había ocupado y empezó a pasearse a grandes trancos. Se detuvo delante de la mujer, que aún no había salido de su asombro, y le preguntó directamente:


  — ¿Qué dice usted de esto, Cynthia?


  Ella pareció reaccionar y sacudió la cabeza apoyando lo dicho por él.


  —Sí... tiene usted toda la razón, Tom. Estoy... estoy tan avergonzada por lo que puede haber supuesto el señor Bray. Pero nunca imaginé... Es decir, no creí que cosas como éstas pudieran...


  El detective decidió intervenir.


  —Cálmese, señora —dijo con voz suave—. Es común que la gente que vive alejada del mundo que yo frecuento, por necesidad profesional, ignore la existencia de estas cosas. Y más común es la resistencia que oponen a la sola idea de que a ellos les toque vivir una experiencia semejante.


  —Usted lo ha expresado muy bien —dijo el abogado dándose con un puño en la mano del otro—. Pero hay que subsanar un error que se ha cometido por ignorancia, o lo que sea... y me refiero a la investigación de este asunto —y agregó dirigiéndose a la mujer—: ¿Tengo razón, Cynthia? ¿Piensa usted como yo?


  Ella se adhirió con un gesto a lo que decía Bernstein, quien estaba realmente como indignado consigo mismo y deseoso de tomar cartas en el asunto en forma activa.


  El abogado meditó un instante, y luego agregó:


  —Nadie mejor que usted para llevar esto adelante —y al decirlo señaló con el dedo al pecho de Bray.


  —En eso estoy —repuso tranquilamente el detective.


  —Sí, lo sé —lo atajó el otro—. Pero no está porque lo haya contratado yo, y digo yo porque era mi obligación de abogado el hacerlo y no la señora Crawford que no entiende de estas cosas. Y eso es algo que no podré perdonarme mientras viva; y me comprenderá si le digo que el doctor Crawford fue no sólo mi cliente sino el mejor amigo que he tenido. Por eso —continuó después de una inspiración profunda— quiero contratarlo para que realice sus mejores esfuerzos profesionales y solucione, en lo posible, este desgraciado caso.


  —Quiero recordarle —lo atajó el detective— que ya estoy contratado por la hija del doctor Crawford.


  El otro hizo un gesto nervioso con la mano.


  —Ni me recuerde eso —pidió con vehemencia—. Que Connie haya tenido la lucidez que a mí me ha faltado será una mortificación para toda mi vida. Ahora empezamos nuevamente. Tengo amigos e influencias y no tiene más que pedirme lo que necesite para ver allanado su trabajo...


  Sacó un talonario del bolsillo y llenó un cheque, alcanzándoselo, luego, al detective.


  —Cuando se acabe eso hágamelo saber —le pidió.


  Bray miró el cheque y un estremecimiento de placer le corrió por la espalda. Era por dos mil dólares.


  —Me da la sensación de estarle robando el dinero. Pero... Mañana le mandaré el recibo —añadió.


  El abogado le dio su tarjeta con los números telefónicos de la oficina y el particular; y cuando se despedía Cynthia le preguntó, con una voz realmente contrita:


  —¿Qué puedo hacer para compensar mi error?...


  Él estuvo a punto de preguntarle sobre Tony Crawford, que era el motivo real de su visita, pero prefirió no decir nada y encaminar la investigación por el rumbo que ya se había trazado mentalmente.


  Recibió con placer el enérgico apretón de manos con que lo despidió Tom Bernstein y prometió tenerlo al tanto de los sucesos.


  En el ascensor recordaba aún la cara de sorprendidos de ambos y pensó que si él fuera intendente decretaría un asesinato semanal en Park Avenue para hacer despertar a la realidad a los abogados florecientes y a las viuditas caprichosas.


  Al llegar a su auto lanzó una maldición al ver la boleta de tránsito por mal estacionamiento, colocada debajo del limpiaparabrisas; ya se veía perdiendo varias horas en algún tribunal policial. Delante de él estaba la limousine negra y el chofer de la misma lo observaba, de reojo, regocijado por la cara de contrariado de Bray. Parecía decirle algo así como “eso te pasa por poner ese carromato apestoso donde sólo deben estar los de diez mil dólares para arriba”.


  Bray se tragó su indignación; dio marcha atrás cuidadosamente y al poner la primera para avanzar le apuntó al medio del guardafangos trasero de la limousine e hizo rugir el motor dando un bote yendo a incrustarle el parachoques en el sitio apuntado. El otro auto corrió un par de metros hacia adelante y el detective se apresuró a poner buena distancia entre él y el individuo que gritaba como un loco arrancándose los botones del uniforme en su desesperación...


   


  CAPÍTULO 13


  Al principio no se dio cuenta de lo que ocurría y tuvo necesidad de hacer varias intentonas con la llave antes de imaginar lo sucedido. Pasó los dedos por el borde de la cerradura y las asperezas que encontró lo convencieron antes de ver el estado en que se encontraba el departamento.


  Habían hecho un trabajo prolijo. No había nada en su lugar y los muebles mostraban su contenido desparramado por el suelo; pero no sin ton ni son, sino el desorden organizado. Los muebles menores estaban apilados en el centro del living-comedor y en equilibrio unos sobre otros. Las valijas estaban en otro extremo de la habitación. Los cajones, portapapeles, cestos, formaban otro montón. En el cuarto de baño habían sacado la tapa del depósito de agua y desarmado la balanza portátil. El aparato de televisión tenía arrancada la cubierta trasera y mostraba su interior en prueba de inocencia.


  Pero Bray sabía que no lo habían encontrado... sencillamente porque no tenía lo que estaban buscando. Y hubiera dado mucho por saber qué era.


  Después de revisar detenidamente el departamento sacó una silla del montón de muebles y se sentó junto al teléfono marcando el número particular de May Tucker. Mientras lo hacía observó que el teléfono no había sido desarmado. Eso le sugirió la idea de que lo buscado por los individuos era algo voluminoso...; bueno, era una idea como para trabajar en ella.


  La voz de May cortó el hilo de sus pensamientos. Se dio a conocer y le preguntó sin rodeos por Velda. Y se sintió realmente intranquilo cuando su secretaria le informó que no tenía noticias de la joven, pues no había podido dar con ella al llamarla para informarle que había conseguido una pensión donde alojarla con seguridad.


  Bray le informó lo que había pasado en su departamento y rechazó el ofrecimiento de ayudarlo que le hizo llegar May. Se despidió prometiendo llamarla si la necesitaba y cuando colgó oyó sonar el timbre de la puerta de calle.


  Matt Collender llamaba desde abajo. Bray liberó el mecanismo de entrada y en seguida oyó detenerse el ascensor en su piso.


  La cara del Agente Especial al ver el estado del departamento fue la misma que pondría un chico al que le cambian el helado de chocolate por aceite de ricino.


  — ¿Estuvo su suegra? — preguntó con una sonrisa mientras estudiaba al detective para ver si estaba entero.


  Bray se dio cuenta lo que pensaba el otro y le aclaró:


  —Yo no estaba adentro. Acabo de llegar; apenas unos minutos antes que usted.


  Comentaron más o menos sobre las mismas ideas que se le habían ocurrido a Bray y el del F.B.I. se puso ayudarlo a restablecer el orden.


  Apenas habían comenzado la labor cuando se anunció el teniente Piluch, quien pasó por la misma sorpresa de Matt Callender. Los dos hombres se saludaron con un apretón de manos y se estudiaron apreciativamente como pretendiendo averiguar de una mirada todo lo que el otro era capaz de hacer. Al parecer quedaron satisfechos de lo visto recíprocamente, pues una corriente cordial se estableció entre ellos y al poco tiempo estaban bromeando al unísono mientras terminaban de acomodar las cosas.


  Mientras el policía buscaba el whisky y los vasos en la cocina, el detective acomodaba camisas y corbatas en el ropero, hablando entretanto con Callender sobre todo lo sucedido.


  Cuando se sentaron a paladear las bebidas se inició la conversación formal a la que cada cual aportó sus conocimientos y delimitó el alcance de sus funciones. Así Bray y el policía quedaron acordes en que les interesaba fundamentalmente resolver el caso que caía bajo la jurisdicción de Piluch, y ello era la muerte de Jerry Goltz en Nueva York. Por ella pensaba Bray llegar al esclarecimiento del asesinato de Crawford, y lo que surgiera incidentalmente podría ser aprovechado por el Agente Especial, pues el detective y el policía lo pondrían a su disposición; como era el caso de Zip Moroni.


  Callender se mostró sumamente interesado en Moroni y cuando se enteró de la parte que iba a tomar el hombre para atraer a la acción a los hombres de Zanella felicitó cordialmente a Bray, pues eso —dijo— les abría una puerta que los del F.B.I. habían encontrado cerrada, por mucho tiempo. Es decir, era la primera vez que podrían incitar a los pistoleros a una acción que no era planificada por ellos. Y de ahí, evidentemente, que podía surgir cualquier cosa.


  Prometió concurrir al bar de la Canal Street, pues el espectáculo comenzaría al día siguiente por la tarde, hora en que, de acuerdo con lo convenido por el detective con Moroni, debía éste comenzar a hacer sus apariciones hasta que se mostrara la gente de Zanella.


  — ¿Dónde se refugia Rocky Zanella? —quiso saber Bray.


  Matt Callender soltó una risa franca.


  —Zanella no se refugia —aclaró—. Tiene su casa en Miami; y allí está en estos momentos... y créame que lo tenemos bien controlado como para que no se nos pierda de vista.


  Piluch soltó algo así como un bufido.


  —Es sencillamente inadmisible que estos miserables se den vida de reyes amparados por la benignidad de nuestras leyes —dijo dando un puñetazo a una mesita que no estaba construida para esos fines, y la cual tembló y crujió peligrosamente.


  — ¿Así que opera por control remoto? —insistió el detective.


  —Algo por el estilo —admitió el del F.B.I. —, pero sumamente organizado.


  —Así será para que los tengan a ustedes a mal traer durante tanto tiempo.


  —Tanto tiempo y... varias muertes —agregó Callender con gesto fiero.


  Piluch se paseó nervioso por la habitación, hasta que se paró para decir:


  —Yo podría detener en una sola noche más de cien bribones que venden o consumen drogas. Pero... —y abrió los brazos en gesto impotente.


  —Sí... —prosiguió Callender—, y en media hora no quedaba ninguno adentro, pues aparecerían abogados con habeas corpus llovidos de todas partes... y lo único que lograría usted sería alertar a la organización para que se hiciera más precavida. Gracias —añadió con una sonrisa—. Comprendo cómo se siente porque he experimentado esa impotencia en otras ocasiones. No —continuó con un movimiento de cabeza—, esta partida debe jugarse de esta manera y aunque tardemos otro tanto al final vamos a triunfar. Desgraciadamente borramos a un Lucky Luciano de la circulación y aparece un Rocky Zanella u otro por el estilo. Muchas veces pienso que para acabar con el vicio sería necesario empezar con una humanidad nueva —terminó con resignación, y al decirlo aplastó enérgicamente la colilla del cigarrillo en un simbólico movimiento de destrucción.


  El policía escuchó atentamente lo dicho por el Agente Especial y concordó con él.


  —Muchas veces he oído lo mismo de parte de mis colegas de la Sección Drogas. No obstante, resulta instructivo todo esto.


  El teniente miró la hora y luego de pocas frases más se despidió para dormir el sueño de la noche anterior, según dijo mirando oblicuamente a Bray, y recordando, sin duda, la forma en que éste lo había sacado de la cama.


  Después que el policía hubo salido prosiguieron los dos hombres charlando unos minutos hasta que, cuando se despedía, sonó el teléfono y el detective atendió.


  La cara de Bray tradujo la extrañeza que el llamado le causaba y, después de unas pocas palabras, cuando colgó y permaneció concentrado unos instantes en lo que había oído, el otro no se pudo contener y le dirigió la pregunta que lo atormentaba:


  — ¿Algo relacionado con el caso?


  El detective lo miró perplejo y contestó:


  —Una mujer que ha llamado asegurándome que Velda se encuentra en su departamento, situado en la misma casa en que viviera Jerry Goltz, y que no puede salir de allí porque hay un par de hombres esperándola.


  La perplejidad se trasladó a la cara de Callender, pero no duró mucho tiempo.


  — ¿Qué piensa hacer? —preguntó.


  —Por supuesto que iré —repuso Bray—. Puede ser una trampa, pero la voz de la mujer no me dio la impresión de ser la persona adecuada para tender una celada.


  —De más está decir que lo acompaño... —descartó el Agente Especial.


  —Se lo agradezco —respondió con una sonrisa el detective—. Me puede ser muy necesario.


  Tomaron los sombreros y salieron en procura del auto de Bray.


  CAPÍTULO 14


  Era medianoche y lloviznaba. Bray puso en funcionamiento los limpiaparabrisas y enfiló rápidamente hacia el puente de Manhattan cruzándolo y dirigiéndose hacia la Avenida Flatboush. Sentía el cuerpo cansado y los ojos enrojecidos por la falta de un buen sueño reparador; pero no sabía cuándo iba a poder dormir como él solía hacerlo, es decir, doce horas de un tirón. La marcha de los acontecimientos lo tenía atrapado y parecía ser el eje principal de todo el mecanismo.


  Los hombres no cambiaron una palabra hasta llegar cerca de la casa de donde rescatara el detective a Velda y propinara un severo castigo al monstruoso Ferris.


  Bray puso a Callender al tanto de la ubicación del inmueble y combinaron un plan de acción. Simple, pero eficaz. El detective entraría por la puerta principal y su compañero vigilaría la escalera de incendios. Le explicó el funcionamiento del auto, recomendándole que dejara los vidrios subidos, pues no olvidaba la costumbre de los pistoleros de servirse de la ametralladora portátil. El otro asintió a todo lo dicho y una cuadra antes de llegar, Bray se bajó y Callender siguió con la Mercury en procura de la calle posterior del edificio donde estaba Velda.


  El detective observó atentamente la calle y no distinguió ningún vehículo que pudiera pertenecer a los pistoleros. Un auto de un modelo muy viejo estaba cerca de la esquina, pero pertenecía a la categoría de las ruinas y Bray lo descartó de inmediato. El camión de una florería estaba próximo a la puerta de entrada, y de la vereda de enfrente, y supuso que tampoco se valdrían de un vehículo de ese tipo; no obstante lo observó con detenimiento mientras se acercaba. Esa precaución le salvó la vida.


  Un punto rojizo, que se avivaba a intervalos, le indicó que había alguien fumando en su interior. Podía ser un chofer que esperaba.


  Algo se alertó dentro de él. El sexto sentido de la profesión le obligó a reflexionar rápidamente. Pensó que era muy extraño que un camión de reparto mandara dos personas, a medianoche, para cumplir un encargo en Brooklyn. Por otra parte, no se observaba en ninguna casa señales de fiesta o de velatorio.


  Se paró en la vereda de enfrente y vio oscilar el punto rojo en la dirección que él estaba. El hombre lo observaba.


  La llovizna persistía y, a la escasa luz reinante en la calle, el detective se dio cuenta, por el brillar descendente de las gotas de lluvia en la ventanilla lateral, que el hombre estaba bajando el vidrio de su lado.


  Se decidió y cruzó la calle procurando poner entre él y el individuo la parte posterior del camión. Cuando estaba en mitad del recorrido se abrió la puerta del mismo lado y, a contraluz, observó la figura que asomaba el cuerpo, hasta la mitad, fuera de la cabina, exhibiendo un ominoso bulto negro en la mano derecha. No le quedaron dudas de ninguna naturaleza. Dio un salto en el aire y se arrojó cuerpo a tierra detrás del camión, y unos metros más atrás, mientras dos llamaradas rojizas salían de la boca del arma.


  Tuvo la impresión, aunque no la certeza, de que se trataba de Andy, el pequeño compañero de Ferris que tan súbitamente había desaparecido por la mañana. Y más se afirmó en él esa creencia al pensar, mientras rodaba hasta el borde de la acera, que no podía ser otro el que lo hubiera reconocido con la escasa luz reinante.


  Con el revólver en la mano observó por debajo del camión esperando ver las piernas del individuo al venir caminando hacia él.


  El hombre no era tonto. Después de hacer los disparos no había bajado del camión. En el silencio que siguió, Bray alcanzó a distinguir un ruido en el interior del camión. Imaginó que el hombre estaba pasando por dentro del vehículo a la parte posterior para tirarle desde la ventanilla trasera.


  La situación en que estaba era crítica. Si el individuo le apuntaba desde allí no le quedaba prácticamente salvación. Estaba a cinco metros, tendido en el suelo, y ofreciendo un blanco que nadie podía errar. Pensó desesperadamente e hizo lo único que cabía en esa circunstancia. Apuntó a la parte trasera del camión y vació el tambor del revólver apuntando sistemáticamente a todas las alturas de la puerta. Cuando lo hubo hecho se incorporó de un salto y se refugió en un portal que estaba directamente enfrente.


  Algunas ventanas se iluminaron y varias voces empezaron a oírse a través de la calle. Un hombre salió corriendo de la casa donde viviera Jerry Goltz y se aproximó velozmente al camión. Se oyó un grito proveniente del interior del mismo y el individuo trepó a la cabina de un salto mientras el detective recargaba apresuradamente el 38.


  La Mercury de Bray dio vuelta en la esquina sobre dos ruedas y los faros alumbraron el camión como en pleno día.


  Una ráfaga de puntos luminosos iluminó la vereda a un costado del camión y el inconfundible tartamudeo de la ametralladora de mano llenó los ámbitos de la calle y tapó los gritos de los vecinos. El camión se puso en marcha con una sacudida y se dirigió hacia el auto de Bray. Uno de los faros delanteros de la Mercury había volado hecho pedazos por la ráfaga. El que quedaba alumbró la escena como un reflector al artista. El detective volvió a disparar en dirección al camión que se alejaba. De la ventanilla de su auto también surgieron fogonazos contra el camión. El pesado vehículo siguió, no obstante, su marcha aunque bamboleándose hacia ambos lados hasta qué, al llegar al extremo de la cuadra, subió a la vereda arrancando un surtidor de agua y estrellándose contra la pared con gran estrépito de cristales rotos, metal y maderas resquebrajadas y unido, todo ello, a los gritos de las numerosas personas que presenciaban la acción asomadas a las puertas y ventanas de sus domicilios.


  Un hombre saltó del camión y se alejó a toda carrera para doblar al llegar a la esquina. El detective se lanzó en su persecución y al pasar cerca de su auto saltó de él Matt Callender que lo tomó del brazo.


  —No pierda tiempo, Bray —dijo señalando un teléfono de llamadas policiales.


  Se dio cuenta que el otro tenía razón y le contestó:


  —Informe usted mientras yo veo al que quedó en el camión.


  Se aproximó al destrozado vehículo, con el revólver preparado, y gritando a la gente que se aproximaba imprudentemente.


  La cara del detective infundía el suficiente respeto como para ser obedecido; no obstante, los curiosos se resistían a perderse esa escena morbosa que les daría mucho que hablar en las próximas semanas. En esos instantes se oyó la sirena de un auto policial que se acercó rápidamente deteniéndose próximo al camión antes que el detective hubiera logrado estudiarlo de cerca Dos uniformados bajaron del vehículo y Bray mostró su credencial y lo propio hizo el Agente Especial que en esos momentos se aproximaba. Al ver la tarjeta del F.B.I. la actitud de los policías pasó a ser respetuosa. Uno apartó a los curiosos mientras el otro se informaba.


  Los tres hombres se aproximaron con las armas en las manos a la cabina del camión y, cuando el agente policial iluminó el interior con su linterna, vieron el pequeño cuerpo de Andy retorcido en una postura totalmente anormal, y con el eje de la dirección enterrado profundamente en su diminuto pecho.


  Bray se alejó en dirección a la casa donde suponía que estaba Velda y, antes de penetrar en ella, una mujer de cabellos canos y ropas humildes se le acercó clavando en él un par de ojos escrutadores, mientras movía la cabeza afirmativamente.


  —Usted es Charles Bray —afirmó más que interrogó.


  Él dijo que sí con la cabeza.


  — ¿Dónde está Velda? —preguntó ansioso, pues la voz de la mujer le pareció la misma que le había hablado por teléfono poco antes.


  —En mi departamento —dijo ella, disponiéndose a acompañarlo.


  Subieron al primer piso, apartando para ello a los curiosos que ya los habían rodeado, y penetraron en un departamento similar al que ocupara Jerry Goltz.


  Velda se echó en los brazos de Bray apretándose temblorosa contra su pecho.


  —Tranquilízate. Ya pasó todo —le aseguró él acariciándole el cabello.


  La muchacha era presa de una fuerte emoción.


  La mujer que lo había acompañado observaba con atención la escena y, en esos momentos, se oyó el rodar de un sillón de ruedas apareciendo del interior del dormitorio una anciana que manejó diestramente el vehículo para colocarse frente a ellos mirando con simpatía a la muchacha y al detective.


  —Es mi madre —aclaró la mujer que hablara con el detective en la calle.


  Él hizo una inclinación de cabeza y, después de agradecerle lo que habían hecho, decidió sacar a Velda de allí para poder hablar con tranquilidad.


  Salieron y, ya en la calle, Bray se despidió de Matt Callender que insistió en quedarse con los policías. Estos no tuvieron inconveniente en dejar partir al detective, quien prometió asistir para declarar no bien fuera citado.


  Una vez que hubo puesto el auto en marcha se desbordó la emoción de Velda y empezó a sollozar profundamente. Él no trató de interrumpirla y la dejó que se desahogara un par de minutos. Luego encendió dos cigarrillos, dándole uno, y se puso a buscar un restaurante o cafetería que estuviera abierto.


  Ubicaron un bar cuya clientela eran choferes de taxis y se detuvieron estacionando frente a la puerta.


  Ya en el interior, y después de haber pedido un par de tazas de café y un sandwich de carne para el detective, éste esperó, pacientemente, a que la muchacha le contara lo sucedido.


  A medida que hablaba el detective iba perdiendo interés en el sandwich, el café y todo lo que lo rodeaba. Y antes de que ella terminara su cara se había coloreado a impulsos de la esperanza.


  Ella había llegado para buscar algunas ropas que necesitaba y la encargada la había detenido para entregarle la correspondencia que se había acumulado en un par de días. No era mucha. Dos facturas de casas comerciales y una carta dirigida a Jerry Goltz... con el sobre escrito por el mismo Goltz, cuya letra Velda conocía. En ese momento, y cuando se dirigía a la escalera para subir a su departamento, observó que un hombre la contemplaba desde la puerta de calle. Sintió un extraordinario temor, pues imaginó, y con razón, que la estaban siguiendo. Subió rápidamente hasta el primer piso y recordó que la puerta del departamento que ocupaba la anciana paralítica estaba siempre sin llave hasta que regresaba la hija de trabajar. Se dirigió allí y cerró después de haber entrado, oyendo los pasos del hombre que siguió subiendo en dirección al departamento que ocupara con Goltz.


  El detective no podía con su impaciencia para ver la carta, pero aguantó lo mejor que pudo el resto del relato.


  Después de haber pasado horas de indecible angustia oyendo la búsqueda que hacían los individuos por todos los pisos, y cuando llegó la hija de la vieja paralítica, Velda le explicó lo mejor que pudo la situación y la mujer condescendió a llamar al detective, cosa que tuvo que hacer varias veces hasta dar con él.


  Cuando la joven terminó de hablar y sacó la carta poco faltó para que Bray se la arrebatara. Se contuvo y preguntó todo lo tranquilamente que pudo:


  — ¿Qué tiene la carta, Velda?


  Ella hizo un gesto de sorpresa.


  —No sé. No la he abierto.


  — ¿Y qué estamos esperando, criatura? —dijo él nervioso, tomándola y rompiendo el sobre.


  Aparentemente no había nada adentro. Sopló en el interior y sacudió, hasta que cayó en la mesa un papel rectangular doblado. Dentro había una llave perteneciente a un armario de la Grand Central Station.


  Al detective le faltó tiempo para pagar y salir disparando arrastrando de un brazo a la muchacha.


  —Esto es lo que buscaban, Velda —dijo mostrándole la llave—. O tal vez no lo fuera —continuó, al recordar que en la búsqueda que hicieron en su departamento tuvo la impresión de que el objeto era algo voluminoso —; pero de todas maneras creo que es el camino a la solución.


  Enfiló hacia Manhattan, velozmente, hasta que después de un par de patinadas sobre el pavimento mojado por la persistente llovizna decidió ser prudente y redujo un poco la velocidad.


   


  CAPÍTULO 15


  No se atrevió a dejar a la muchacha en el auto y se hizo acompañar por ella al interior de la Estación. Una vez dentro se dirigió hacia los armarios y, buscando el que correspondía al número de su llave, abrió nerviosamente la portezuela del mismo, después de comprobar que no había ningún peligro en los alrededores.


  Había dos objetos en el interior. Y los dos estaban bien envueltos. Uno, era un paquete chato, parecido a un libro de bolsillo; y el otro era un tarro, o un frasco, pues el detective palpaba la dureza del envase a través del papel.


  Tomó los dos objetos, volvió a cerrar con llave guardándose ésta en el bolsillo, y salieron dirigiéndose de regreso al auto.


  Con los dos envoltorios a su lado, sobre el asiento y entre ellos, condujo rápidamente en dirección a su departamento. Sentía un cosquilleo en las puntas de los dedos y su curiosidad era tan grande que de buena gana hubiera arrimado el auto a un costado y procedido a revisarlos allí mismo. No obstante se contuvo, e imprimiendo la máxima velocidad posible se distrajo tratando de imaginar qué podían contener de revelador una vez abiertos.


  Al fin llegaron y, después de adoptar las precauciones del caso antes de entrar, y que parecían imponerse de acuerdo a la actividad que demostraban los pistoleros, contestó las preguntas de la joven explicándole las causas del desorden que todavía se palpaban después de la visita que habían hecho durante la ausencia de ella y sacándose el saco y la corbata, se sentó frente a la mesa de la cocina para inspeccionar la herencia de Jerry Goltz...


  El envoltorio en forma de libro contenía una libreta de cheques... y diez mil dólares en efectivo en billetes de cincuenta acomodados en dos hermosas pilas de cien billetes cada uno.


  Debajo de una de las pilas había un sobre de fotografías. Tenía tres negativos en su interior, y Bray trató de mirarlos a contraluz, lo que hizo durante un par de minutos, hasta que se formó una sonrisa en sus labios, mientras Velda lo interrogaba acerca de lo que había descubierto.


  —Todavía no estoy seguro —repuso él—. Pero por suerte uno de mis hobbys fue la fotografía; y tengo por ahí un equipo portátil para revelaciones que me vendrá muy bien.


  Dejó de lado el dinero y las fotografías, aunque no sin antes estudiar ligeramente la libreta de cheques, y se dedicó al otro envoltorio.


  No lo sorprendió lo más mínimo la droga; esperaba encontrarla. Era un cilindro de metal cuidadosamente recubierto y que, al destaparlo, le hizo decir al detective:


  —No entiendo mucho, pero creo que es heroína y de la más pura calidad...


  — ¿Por eso nos perseguían? —interrogó Velda señalando el conjunto de cosas que estaban sobre la mesa.


  Bray negó con un movimiento de cabeza.


  —Sospecho que de esto no tenían noticias —dijo mostrando el contenido del primer bulto—. Buscaban la droga nada más... si es que mis presunciones son correctas —añadió.


  La muchacha se encogió de hombros y él sonrió.


  —Ya te lo explicaré luego. ¿Por qué no preparas algo de café mientras yo revelo los negativos?


  Ella dijo que sí y marchó hacia la cocina mientras el detective buscaba el equipo portátil de revelaciones y colocaba una bombilla de luz roja en el cuarto de baño.


  Los minutos transcurrieron presurosos y formaron una larga media hora antes de que volviera el detective a la habitación donde estaba Velda.


  Bray apareció sosteniendo las copias aún húmedas colgadas por las puntas de unos broches.


  —Fíjate en esto, Velda —dijo desde la puerta mientras sostenía las copias de manera que les diera la luz, Al no obtener respuesta miró en dirección al sillón donde estaba ella y, con una sonrisa, observó el cuadro que ofrecía la muchacha, profundamente dormida y sosteniendo entre sus manos la azucarera, mientras a su lado y sobre la mesita se enfriaba el café en su recipiente, La observó dormir y no pudo menos de darse cuenta de su profunda fatiga. Rememoró los acontecimientos y suspiró pensando que ya estaba cercano el momento el que pudiera él también ponerse al día con el sueño atrasado que estaba acumulando.


  Tomó asiento en el sillón frente al que ocupaba ella y se sirvió una taza de café mientras no cesaba de observar las fotografías. Bebió automáticamente el líquido, sin acordarse de ponerle azúcar, y encendió un Lucky mientras seguía dando vueltas a las ideas que acudían a su cerebro.


  Transcurrió otra media hora antes de que su cara se iluminara con la satisfacción que le produjeron sus pensamientos. Se levantó paseándose por el cuarto con pasos nerviosos hasta que se dio con un puño en la palma de la otra mano, exclamando:


  — ¡Así debe de ser! —Se detuvo delante del teléfono y ya decidido, marcó el número de la casa del teniente Piluch y esperó que contestara la voz de su amigo.


  Largo rato oyó el tono de llamada y, cuando estaba por colgar y discar nuevamente, oyó el “Hola” somnoliento con que el policía volvía al mundo de los vivos.


  —Soy yo, Henry —dijo Bray con una sonrisa, dejando luego el tubo a un lado para ir a servirse otra taza de café.


  Sabía que durante tres minutos, por lo menos, su amigo haría una crónica no muy beneficiosa de todos los antepasados del detective y de algunos parientes lejanos. Pero eso entraba en los hábitos de Piluch cada vez que lo despertaba a esas horas y Bray lo toleraba como tal.


  — ¿De qué se trata ahora? —preguntó al fin el policía.


  Bray se lo dijo y el otro escuchó atentamente. El detective siguió hablando durante largo tiempo y del otro lado le llegaba, ocasionalmente, algún gruñido de asentimiento. Siguieron con esa especie de diálogo gruñendo durante diez minutos; al cabo de ese tiempo el policía contestó:


  —Parece lógico. Dame una hora...


  —Está bien —dijo Bray, y se despidió de su amigo.


  Una vez que hubo cortado la comunicación buscó la dirección de la casa de los Crawford y, marcando el número que le daba la guía, esperó que atendieran. Una voz adormilada de mujer preguntó quién era. Se dio a conocer y Cynthia lo saludó extrañada.


  —Lamento molestarla a estas horas —se disculpó él.


  — ¡Oh!, no se disculpe; si puedo colaborar en algo... encantada.


  —Creo que en mucho. Tal vez... Me atrevería a decirle que tengo el caso resuelto; y usted es la que puede certificar algunas dudas que me quedan.


  El silencio que acogió sus palabras le dijo claramente de la emoción de la mujer.


  — ¿Quiere decir... que averiguó quien... es decir, el qué hizo eso? Bueno, usted me comprende. ¿Qué consiguió, encontrar al asesino? —preguntó ella ansiosa.


  Cuando Bray contestó observaba las fotografías, ya secas, que tenía en las manos.


  —Sí, señora. Creo que ya encontré al asesino. Y lo tengo entre mis manos.


  — ¿Lo tiene entre sus manos? —preguntó la mujer horrorizada—. ¡Entréguelo a la policía! —añadió con temor,


  Bray rio suavemente.


  —Tranquilícese. Fue una forma de decir y siempre hay tiempo para lo que usted me aconseja. Por ahora —agregó— lo tengo en fotografía...


  Ella añadió que estaba dispuesta atenderlo en cualquier momento y el detective le prometió que en media hora, a lo sumo, estaría allí.


  Después de cortar puso las fotografías en un sobre. Guardó los negativos dentro de la chequera de Goltz y rehízo los paquetes tal cual los encontrara en el armario de la estación. Comprobó la carga de su revólver y, arrojando una manta sobre el cuerpo de Velda, tomó su sombrero y salió, dejando la luz encendida.


   


  CAPÍTULO 16


  La llovizna había cesado y el pavimento estaba casi seco. El tránsito nocturno era escaso y se podía circular libremente. Un viento frío reemplazaba a la lluvia y el detective se estremeció, involuntariamente, procediendo a subir la ventanilla de su costado.


  El cansancio había desaparecido y una extraña lucidez le permitía enfocar todos los ángulos del problema y barajar hipótesis en rápida sucesión hasta llegar siempre a la misma. Al fin decidió no seguir pensando en el asunto hasta haber hablado con Cynthia; dio un poco más de gas al motor y pasó velozmente una bocacalle en el momento en que cambiaban las luces.


  Estacionó en el mismo lugar donde había chocado a la limousine y apenas se anunció por el teléfono externo oyó el ruido del mecanismo interior franqueándole el paso.


  Cynthia lo esperaba con la puerta abierta.


  Lo hizo pasar al mismo escritorio donde lo recibiera por la tarde, y esperó ansiosa a que él le informara de los resultados de su investigación.


  Bray se tomó el tiempo necesario para encender un cigarrillo. Ella observaba sus movimientos, con una especie de curiosidad en la mirada y, de pronto, preguntó:


  — ¿Cómo puede estar tranquilo? ¿O es que goza con mi inquietud? Usted —prosiguió— debe estar habituado a esta clase de cosas, pero le aseguro que yo estoy sobre ascuas... Hasta le diría que estoy temerosa. No sé por qué. Pero es algo así como si esperara ver aparecer a un asesino por la puerta —añadió con una sonrisa inquieta.


  Bray contestó la sonrisa y acomodándose en un sillón, frente a ella, se sacó el cigarrillo de los labios para responder:


  —El peligro no proviene de la puerta, Cynthia —dijo deliberadamente suprimiendo lo de señora—. El peligro está río arriba... en Ossining.


  La mujer palideció, e irguiendo el busto le preguntó:


  — ¿Qué quiere decir?


  Bray sacó el sobre con las fotografías y agitándolo en el aire repuso:


  —La silla caliente, Cynthia.


  Con el rostro demudado y los labios temblorosos, haciendo un esfuerzo para dominarse, ella preguntó.


  — ¿Qué es, exactamente, lo que usted quiere significar?


  Bray dio una larga chupada a su cigarrillo y, observando el humo que ascendía en espirales, agregó:


  —Que ha finalizado su carrera de adúltera y asesina…


  Arrojó el sobre en dirección a ella, a través del escritorio, y esperó que la mujer lo recogiera.


  Con los ojos fijos en los de él estiró automáticamente el brazo y sacó las fotografías del interior. Las observó y, luego, con un leve rubor en su rostro, exclamó:


  —Esto no prueba nada... y si algo se desprende que yo era... digamos amiga de Tom desde hace muchos años.


  Bray se sonrió escéptico y lanzó otra bocanada de humo antes de contestar. Observó el humo y vio que ya no subía en espirales; se iba en dirección a la ventana. Se puso súbitamente serio y señalándola con la mano que tenía el cigarrillo contestó:


  —¿No me creerá tan inocente como para suponer que con esas fotografías creo poder condenarla, Cynthia ¿verdad? —y luego prosiguió de un tirón—: Esas tres fotografías reproducen las bases que tuvo el crimen. La primera, del tiempo de la guerra mundial, muestra Tom Bernstein y a Jerry Goltz cuando tenían unos veinte años o poco más y está tomada en Francia, como puede ver por la inscripción. La segunda los muestra a los dos junto a usted y próximos a un avión, y posiblemente fúe tomada en algún Aeroclub antes de hacer un vuelo. Y la tercera, como usted puede ver, es una conmovedora instantánea donde están usted y Tom Bernstein abrazados en una playa; y ésa data de ocho años atrás, pues también tiene la fecha en el dorso.


  Ella no decía nada, pero sus ojos afiebrados se clavaban en el rostro del detective, pendiente de sus palabras.


  Bray observó nuevamente el humo de su cigarrillo antes de proseguir.


  —Esos elementos bastarían para darle qué pensar a cualquier jurado. Pero —agregó—, la confesión que tengo de puño y letra de Jerry Goltz los conducirá a los dos a la silla eléctrica. A usted... y a su amante.


  La voz que sonó a sus espaldas no lo tomó de sorpresa.


  — ¿Y se puede saber, señor detective, qué decía esa confesión?


  Bray giró la cabeza y vio el rostro sonriente del abogado que, con una pistola de gran calibre en la mano, clavaba en él sus ojos inquisitivos.


  El detective sabía que Bernstein estaba allí. Lo sabía por el humo del cigarrillo desde el momento en que dejó de elevarse recto hacia el cielo raso por haberse establecido una corriente de aire al abrir el hombre la puerta. Lo estaba esperando. No obstante, se sintió un poco nervioso ante la frialdad de Bernstein. Procuró disimularlo y, haciendo como si tuviera dominada la situación, respondió con tono alegre:


  —Adelante, Bernstein. Lo estaba esperando. Y puede dejar de lado la pistola porque no le conviene usarla... Lo tengo en mis manos.


  —Eso está por verse... —respondió el otro sin dejar de apuntarle.


  —No me creerá tan estúpido como para venir sin haber tomado mis precauciones, ¿verdad? —interrogó el detective.


  Una sombra, como de duda, cruzó por el rostro del abogado y se desvaneció, instantáneamente.


  — ¿Qué clase de precauciones? —preguntó fríamente.


  —La de haber puesto a buen recaudo la carta de Jerry Goltz para ser entregada mañana a primera hora al Jefe de Homicidios si yo no aparezco a reclamarla esta misma noche —contestó con una sonrisa Bray.


  El otro pesó lo que había oído e hizo un gesto al detective como invitándolo a continuar.


  —En ella denuncia el crimen y la manera como se llevó a cabo —añadió Bray.


  Bernstein, sin intimidarse, avanzó unos pasos más y, tomando asiento en el brazo de uno de los sillones, preguntó:


  — ¿Y por qué no me cuenta la forma en que se hizo?


  Bray aceptó la invitación.


  —Usted —dijo señalando con el dedo al abogado— era amigo personal de Goltz desde hace muchos años. La guerra crea raras amistades y Goltz fue una de ésas. Él sabía que Cynthia era su amante, y como no tenía escrúpulos no vaciló en aceptar los veinte mil dólares que le ofreció para llevar a cabo el crimen. —Los ojos de Bernstein se achicaron al decir el detective eso—. La muerte se produciría como consecuencia de un accidente en el cual perdería la vida, aparentemente, también el piloto —continuó Bray— y usted quedaría en libertad para apoderarse de la fortuna de Crawford casándose con su viuda. Pero, a pesar que tomó sus precauciones e hizo personalmente la llamada que llevó a Crawford a la trampa, para no dejar cómplices que pudieran delatarlo, no contó con la precaución de Jerry Goltz que, temeroso de verse eliminado por usted, dejó una confesión para protegerse —al llegar a ese punto el detective se encogió de hombros como si dudara ante lo que seguía—. No sé si Goltz no alcanzó a informarle de la confesión antes de que usted lo eliminara o si se arriesgó igual esperando que su cómplice no lo hubiera hecho... pero esa confesión le hubiera costado la vida a Goltz si llegaba a manos de cualquier tribunal. Pero —terminó— lo hecho es que usted lo liquidó para terminar con los rastros que hubiera dejado el crimen.


  Cynthia lanzó un sollozo y se apretó el pecho con una mano mirando a los hombres con ojos despavoridos.


  —Cálmate... —le dijo Bernstein con seco tono de voz, agregando—: No te pongas histérica porque no puede probar absolutamente nada. —Luego se dirigió nuevamente a Bray y, mirándolo admirativamente, contestó—: Es realmente lamentable que usted tenga que morir. Sí — continuó ante el gesto de asombro del detective—. Es lamentable, porque usted conoce su oficio... y yo admiro a los hombres eficientes en su profesión. Todavía — agregó— no puedo imaginar cómo se ha enterado de tanto. Supongo que mucho lo habrá imaginado. Pero lo de los veinte mil dólares es exacto. Y lo de la llamada telefónica, también. Así como la forma general en que se realizó el crimen... —aquí sonrió, para agregar—: ¡Me gusta llamar a las cosas por su nombre. Y fue eso... un crimen. Pero perfecto, Bray. Porque a pesar de su habilidad usted no tiene más que indicios. Y ha cometido varios errores, además.


  — ¿Cuáles son...? —preguntó el detective interesado.


  El otro se pasó la lengua por los labios, como saboreando el triunfo, y le dirigió una sonrisa de superioridad.


  —El primero es ella —dijo Bernstein indicando a Cynthia con el arma.


  —Es mi esposa, Bray... —añadió con cara de decir un secreto—. Y no sólo es adúltera, como usted bien dijo, sino que es bígama —y lanzó una carcajada que obligó a Cynthia a pedirle que bajara la voz.


  —Además yo no maté a Jerry Goltz —continuó, meneando la cabeza para negar el hecho—. Jerry estaba metido en cuestiones de drogas desde hacía mucho tiempo. Y pensaba desaparecer con una buena cantidad de dinero al pasar por muerto. No pudo haber dejado ninguna carta porque no era a mí a quien había que temer. Si algo le salía mal yo tenía que defenderlo... y él confiaba en mí —añadió con una amplia sonrisa—. No, Bray. No hizo bien su investigación; pero no obstante lo admiro lo mismo. Créame que me duele matarlo... —dijo al tiempo que se ponía de pie y apuntaba firmemente al pecho del detective.


  Cynthia murmuró con un hilo de voz:


  —¿Vas a matarlo aquí, Tom?


  —Sí —contestó él—. Dejé la puerta abierta, y los dos declararemos que se asomó un hombre y le hizo un disparo. Haremos desaparecer la pistola y nadie podrá inculparnos de nada. No te preocupes —agregó—, lo tengo todo pensado... hasta confesaremos que nos dijo algo acerca de drogas. ¡Póngase de pie! —añadió dirigiéndose al detective. Bray lo hizo así, pero lentamente. Comprendía que el hombre iba a hacer lo que decía y estaba realmente desesperado.


  — ¡Dese vuelta! —exclamó Bernstein.


  Algo debió traslucirse en la mirada de Bray, porque el otro dio un paso atrás sin dejar de apuntarle.


  —Tengo que matarlo por la espalda, Bray —dijo con una sonrisa—. Se supone que usted conversaba con nosotros cuando el asesino hizo fuego.


  El detective decidió jugarse a todo por nada, y en ese instante se oyó la recia voz del teniente Piluch proveniente de las sombras más allá de la puerta...


  — ¡Suelte esa arma, Bernstein!...


  Un brillo de insania apareció en los ojos del abogado. Vaciló un instante, pero ése fue el que aprovechó el detective para arrojarse detrás del sillón en que había estado sentado mientras sacaba, en el aire, el revólver de la funda. Dos disparos sonaron casi simultáneos. Bray oyó incrustarse la bala en el sillón que lo protegía. Gateó rápidamente por detrás del mueble y asomó la cabeza con el brazo tendido listo para hacer fuego.


  Tom Bernstein estaba detrás de la puerta entornada agarrándose un brazo herido por el certero disparo del policía. Tenía la pistola aún empuñada y en el momento en que Bray lo divisó la cambiaba de mano.


  La voz del teniente Piluch se oyó nuevamente:


  — ¡Charles! —gritó—. ¿Estás bien?...


  No tuvo tiempo de responderle. En ese instante oyó al abogado decir:


  — ¡Tira, Cynthia! ¡Tírale, maldita estúpida!...


  Automáticamente saltó a un costado y el estampido sonó simultáneo con su acción. Giró la cabeza, rápidamente, viendo a la mujer con una pequeña pistola humeante en la mano. Era de calibre 22, pero lo suficiente para hacerle, a esa distancia, un agujero en la cabeza a cualquiera.


  Prefirió al hombre, primero. Ya el arma de Bernstein estaba en posición nuevamente, apuntándole al pecho. Bray saltó hacia atrás, para evitar la bala de la mujer, y disparó contra el abogado.


  Fue un tiro certero a más no poder. La boca de Bernstein se abrió como queriendo aspirar un aire que se le escapaba, la pistola se le deslizó entre los dedos y dobló las rodillas, mientras el estampido de un revólver policial se sumaba a los ecos del resto de los disparos.


  El detective sintió zumbar la bala frente suyo y luego oyó el ruido del metal contra el vidrio. Giró la cabeza y vió el arma de Cynthia sobre la tapa de cristal del escritorio mientras la mujer, abriendo desmesuradamente los ojos, se agarraba el brazo herido con que había sostenido aquella.


  En un par de segundos la habitación se llenó de policías, de luces y de conversaciones. La casa despertaba por intermedio de puertas y ventanas que se abrían, murmullos, y pasos en los corredores.


  — ¿Estás herido?... —preguntó Piluch, tomando ansiosamente a su amigo por un brazo.


  —Si te espero un segundo más... podría estar muerto, también —contestó Bray con una sonrisa.


  El otro pareció afligido y el detective se apresuró a consolarlo.


  —No pudimos intervenir antes... —le explicó el policía—. Lo vimos entrar pero costó trabajo subir por escaleras sin hacer ruido. Por suerte dejó la puerta entreabierta.


  — ¿Alcanzaron a oír todo?—quiso saber Bray.


  —Lo más importante —contestó, agregando—: ¿Pero cómo diablos supiste lo de los veinte mil dólares que había pagado?


  —En realidad no lo supe —se sonrió el detective Pero encontré diez mil dólares en un paquete. Vi había cinco mil depositados en un banco, y sumé los cinco del pasaporte de Zip Moroni y llegué a esa conclusión.


  El policía lo observó admirado.


  —Estuvo bien eso de ignorar lo de las drogas, para que confesara el tipo solo —añadió Piluch.


  Bray aspiró profundamente el humo de su cigarrillo.


  —Mejor van a estar las doce horas que dormiré hoy—dijo entrecerrando los ojos con deleite.


  Luego se acordó de Velda.


  —Bueno... —añadió volviéndose a su amigo— tal vez no sean doce horas.


  Y haciéndole un gesto con la mano se dirigió hacia la puerta.


  — ¡Oye! — exclamó el policía—. ¿Qué hay del asunto Moroni?


  —Se lo regalo a Matt Callender envuelto con moños… —contestó Bray, y luego agregó—: ¡Ah! ¡Y también tengo para él un frasco muy interesante... pero si lo ves dile que respete mi descanso hasta mañana a la tarde.


  — ¿Tu descanso...? —preguntó con sorna Piluch.


  —Bueno... supongo que descansaré —respondió con una sonrisa.
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